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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

P r o T i n c l a n .

Tres meses......................... 8 ptas.
Seis meses ....................... *5 9
Un año ............................... »5 »

E x tra n je ro .
Seis meses............................ i8 ptas.
Un año ............................... 35

PRECIOS DE ANUNCIOS EN MADRID ^

EN J jA  p e a n a  10 .—5 0  c<íntÍmofi «le p e se ta  la  línea de 6 cen tím etros  del cuerpo 7.
EN EA C U B IE R T A .—4 0  cifntiinos l ineado  igual tam año  y cuerpo. 

R EC E A IIO S.—U na p ese ta  la línea en la sección del periódico ti tu la d a  Notaa de Sport.

Eos de p ro T in c las  y  e x tr a n je ro  á  p rec io s  convenc ionales.

*  A ctna lidadea .

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Ufadrld.
Tres meses.........................
Seis meses...........................
Un a ñ o ...............................

6 ptas.
XI • 
30 •

U ltra m a r .
Seis meses...........................
Un nño...............................

i8  ptas, 
35 »

C O L E C C I O N E S  D E  1 8 9 3 ,  9 4  Y  9 5 ,  A L  P R E C I O  D E  S U S C R I P C I Ó N

ESCOPETAS DE « G R E E N E R »
PARA

C A . Z A .  M A Y O T 2  Y  M E I V O R

^Escopeta de Greener con expulsor automático.

Escopetas con martillos desde.................................... .
Idem sin » » ..................................
Idem con expulsor au tom ático .........................

£  9. 9. o.
14. 14. o. 
31. 10. o.

Para lista de precios y condiciones de venta, dirigirse: en Madrid, á D. Manuel Pardo, 
Espoz y Mina, ii; en Badajoz, á D. Antonio Covarsí; en Barcelona, á los Sres, Luis Vives 
y dompañia, Fernando VII, 36; en Valencia, á D. Pablo Navarro, Bordadores, i, ó al se­
ñor Greener, St. Mary’s Square, Birmingham, y 68, Haymarket, Londres, Inglaterra.

YElOCiPEDOS E X C E L S I O R  wwcIpedos
F A B R IC A  E S T A B L E C ID A  E N  1874 

ÚLTIMOS MODELOS EN  TODOS LOS ADELANTOS

Clase superior Prec ios  m ódicos

Se envían  precios y  condic iones de venta  á 
toda persona que los  pida á los

SRES. BAYLISS THO»(AS Y C.'*
C onvcn try , IN G U A T EItllA

----

SOCIEDAD DE S E G U R O S  S O BRE LA VIDA A PRIMA FIJA 

L a p r i m e r a  e s t a b l e c i d a  en  E s p a ñ a

DOMICILIADA EN BARCELONA

ALCALÁ, 68—COMISION PRINCIPAL EN MADRID —ALCALÁ, 68

T)*

m

) f  SOCIEDAD DE S E G U R O S  CONTRA INCENDIOS A PRIMA FIJA Á

¿ A creditada por su puntualidad en el pago de los siniestros. I
?   f
/> DOMICILIADA EN RARCELONA HACE TREINTA AÑOS

ALCALÁ, 68 -  DELEGACION EN MADRID — a lc a lá , 68

A N T O N I O  C O V A R S I
A G E N T E  D E  A D U A N A S

BAZAE DE AEMAS, EFECTOS DE CAZA Y ESGEIMA

Escopetas de Greener y oíros labrlcanies, riñes, pistolas y revúlvers nacionales. Ingleses, belgas y norie-amerlcanos 
P Ó L V O R A S  S I N  H U M O  Y  D E  T O D A S  C L A S E S  

Monturas f bridas y bocados y espuelas y látigos y fustas y etc. y etc.
P IA N O S  É I N S T R U M E N T O S  P A R /  BANDAS Y  O RQUESTAS 

Especialidad en cariuchos de caza infalibles, calibre 12 y 16, de fuego central á 8 pesetaa el ciento. 
S e  re m ite n  e r a t l s  m u e s tra s  de estos cartuc lios  y  catálogos.

B A D A J O Z  I-*-

FLU ID O  GASEOSO
DE LOS CÉLEBRES VETERINARIOS DAY, SON & HBWITT, DE L o n d r e s

Este prodigioso medicamento anti­
cólico calma repentinamente los dolo­
res de vientre agudos, tan comunes en 
los caballos y toda clase de ganado. 
Cura la diarrea, Hatos, hinchazón de 
vientre, etc., etc.

I Es el mejor remedio para combatir 
* la d e b i l i d a d  en los caballos, vacas, 
y, carneros, cerdos y p e r r o s .

E.xpediciones á provincias en grande 
y  pequeña escala.

BARCELONA, Notariado, 8 -D ld g lrse  d los únicos agentes en España: ESCOBÚS Y OLlVERA8.-Noíarlado, 8. BARCELONA

PARA ANUNCIOS FRANCESES

AGENCIA HAYAS .
8, Place de la Bourse, Paria.

—trOUor-

BN MADRID

En la Administración de esta 
Revista y en la Sociedad general 
de Anuncios de España, calle de 
Alcalá, 6 y 8.

CARTUCHOS INGLESES MARCA « E L E Y »
L O S  M E J O R E S  D E L  M U N D O

CARGADOS y  VACÍOS

T A C O S ,  P I S T O N E S  Y CÁPSULAS

Venta al por mayor.

^  G E T A F E - J .  ARAMBURU Y SILVA —  ma D R i □  •«-

HENRY HEMANS Y C.*
35, lliieenYlclorla SH

LONDRES.-E. C .

Agentes para suscripciones y 
anuncios ingleses en la

CRÓNICA DEL SPORT

LA PATE EPILATOIRE DUSSER destruye hasta las R A IC E S  el V E L L O  del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), do 
ningún peligro para el cutis. 50  Años de Bxito, y millares de testimonios garantizan la eflrncis 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero)f 
ios brazos, empléese el jPiJEil V O U i i^  X>X7S a X ] R .  1, rué J.-J.-Rouiseau, Pari0*

n i
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PRECIOS DE SUSCRIPCION

l in d r td .
Tres meses, 6 pesetas.—Seis meses, 11.—Un año, ao.

V l t r a m R r .
Seis meses, 18 pesetas.- Un año, 35.

^ a d í i 4  30 4 t  ^ ¡ j í s t a  4* 1896
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

A l V O  I V
P r o v in c ia s .

Tres meses, 8 pesetas.—Seis meses, 15.—Un año, *5.

.i. E x t r a n j e r o .
D I R E C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I Ó N ;  O L M O ,  4 j  Seis meses, 18 pesetas.— Un año, 35.

j
" ' j #

f !

r í ' ' .
■ l.' '

ü T-. .í.
fr n 
f  i-

f »
^ #1

k ' ; , Í
i

f

f ,

|S|.. 'i ,

^  i  i

*.< i li- 
/ '  ' '

‘ 1f  1

Ayuntamiento de Madrid



S U M A R IO

T e x t O l  L a a c t u a l i d a d ,  por Antonio Guerra y Alarcón.—S o r  

CoNSUKLO, I, por J . M. de Paternina.—E l  a l p i n i s m o ,  por Alon­
so Zuazo.—P a r a  l o s  c a z a d o r e s :  La educación del perro, 
por —E l  o l i v o ,  por Pedro B. Valls.—E l  c u c l i l l o  ó cuco,
por José María Gutiérrez de Alba. —C a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  e n  

C X d i z ,  por Gafitas.—R e c a t a s  i n t e r n a c i o n a l e s ,  por C asim iro . 

—Los c a z a d e r o s  d e  M a d r i d  (continuación), por Ádelardo Or- 
t i z  de Pinedo.—Los c u i d a d o s  e n  l a  e d u c a c i ó n  d e l  c u e r p o ,  

por D. F. M .—N o t a s  t e a t r a l e s ,  por Raguer.—N u e s t r o s  

G R A B A D O S .— N o t a s  d e  s p o r t :  Hípicas, Caza, Menagerie, Tiro, 
Colombofilia, Velocipedia, Pesca, Regatas, Gimnástica, Esgrima, 
Aereonáutica, Pelotarismo y Varias, por Ricardo. —Anuncios.

n u s tr a c lo n e s i  E l  s a q u e o . - T o d o  e s  p e s c a r , cuadro de 
Rodaux.—C a z a n d o  c o d o r n i c e s , dibujo de Bellecroix.

C u b ie rta i C a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  e n  J e r e z  d e  l a  F r o n t e r a . 

— A g o s t o  g a n a d e r o , por Columela.—L a  h u m e d a d  e n  l a s  c a ­

s a s . — L a  MUJER h a c e n d o s a . — D e  t o d o  u n  p o c o .— A c u e r d o s  

Y n o m b r a m i e n t o s . — B a n c o  h i s p a n o - c o l o n i a l  (anuncio).

L A  A C T U A L I D A D

D E R E  C IN E G E T IC A

§ ^  I L camino que va desde Madrid á los 
/  cazaderos próximos á la corte, no es 

ya, como en meses anteriores, vereda 
solitaria, sin cazadores ni perros.

Es ahora, por el contrario, como una vía 
lácteá del valor y la bizarría.

Un hecho, de escasa resonancia, sencillo, 
modesto, casi vulgar, que se repite anualmen­
te en cuanto llega esta época, lo ha llenado de 
personajes de extraño porte, calzados con gran­
des botinas de becerro, cubiertos con sombre­
ros á la chamberga, aunque sin plumas, con 
un morral colgado á guisa de bandolera y una 
escopeta al hombro; seguidos de hermosos 
ejemplares de la raza canina, todos ellos biza­
rrísimos y atemorizadores como quien piensa 
dejar campos y montes sin sombra de liebre 
ni perdiz.

Los perros les ladran, los chicos les siguen 
con envidia, las mujeres les dejan paso con sus­
to; los guardias les detienen para dirigirles 
agresivas preguntas; la atención, el respeto, el 
espanto son universales. Y ellos caminan im­
pávidos; entran en la estación, toman un bi­
llete de tercera clase, facturan el perro y mon­
tan en el tren con sus cómplices; cruzan cua­
tro palabras de atención con varios soldados 
de caballería y varios lugareños, y así, hechos 
nodrizas de sus perros, descienden en la esta­
ción de Villalba, y no toman punto de reposo 
hasta llegar á los prados y rastrojeras de Na- 
vacerrada y Cercedilla.

¿Cuál es el hecho que los mueve?
La apertura de la caza.
Y ¿quiénes son y qué se proponen estos bi­

zarrísimos personajes?
Son cazadores y se proponen llenar su mo­

rral de codornices y perdices.
La ley permite que desde i.° de agosto, se 

pueda cazar en todos aquellos predios en que 
las cosechas estén levantadas; pero sólo auto­
riza la caza de la codorniz, reservando la per­
diz para septiembre.

Esto hace que la apertura de la caza sea el 
primero de septiembre, y como tal la conside­
ren los verdaderos aficionados á este sport, al 
que aman sobre todos, y el que no dejarán por 
ir en busca de países más agradables y frescos. 
Ellos no temen el calor ni los mosquitos.

Así, pues, con septiembre empiezan las ex­
pediciones, esas expediciones cinegéticas con 
tanta impaciencia esperadas. Las estaciones de

los caminos de hierro se llenan de cazadores, 
vestidos convenientemente; el perro sujeto con 
el cordón, de la mano, y la escopeta colgada 
de la correa, en el hombro.

Para quien no tiene afición, un cazador es 
un loco.

¿Tiene sentido común el hombre que deja 
las comodidades de su casa y que va y viene 
todo el día por prados y rastrojos, bajo un sol 
abrasador, para enseñar en su casa, de vuelta 
ya de la expedición y como trofeo de ella, al­
gunas perdices y codornices?

¿Cuánto mejor no es—dice el hombre sen­
sato—enviar á la plaza'por ellas, adquiriéndo­
las así más baratas y con menos riesgo de la 
salud?

Tiene razón seguramente. La salud aconse­
ja al cazador que se quede en casa; pero la afi­
ción le lanza al campo. Y hace mal, porque 
el sport cinegético, si ha de satisfacer una ver­
dadera afición, requiere pecho desahogado, 
músculos fuertes, buen estómago y cabeza fir­
me. Hay que andar mucho, comer fiambre y 
recibir lluvias y soles. La mayoría de los aficio­
nados que sale de Madrid, en esta época del 
año, cazan más indigestiones y tabardillos que 
codornices y perdices.

Otros hay que sin afición se dedican á la 
caza por haber oído que es un sport muy hi­
giénico y saludable. Estos tales llevan la esco­
peta como un arma que se puede disparar sola. 
No saben como arreglarse para no pegar un 
tiro al compañero.

La afición á este sport ha cundido mucho 
en nuestro país, aunque vaya disminuyendo 
tal vez el número de los verdaderos cazadores. 
Se ha generalizado mucho el tipo del cazador 
en vedado y va desapareciendo el del que caza 
en terreno libre. De esto son causa las leyes, 
que favorecen únicamente á los cazadores ri­
cos; los pobres no van teniendo ya donde cazar.

Esta tendencia de la ley es contraria, en mi 
opinión, á la razón política y nacional que exis­
te para que los gobiernos favorezcan el ejerci­
cio de la caza. Si la caza es una escuela de la 
guerra, un pueblo de cazadores es un pueblo 
difícil de conquistar; es un plantel de soldados 
guerrilleros. La guerra de la Independencia 
puede servir como ejemplo de lo que digo.

Pero el cazador de resistencia y de fatiga, 
el cazador curtido por el agua y la lluvia, es el 
cazador de la perdiz y la liebre; y la ley sólo 
favorece el desarrollo de los cazadores de co­
nejos; ejercicio apacible y sedentario, que con­
siste en estarse horas y horas dentro de un ve­
dado del tamaño de un pañuelo, andando á 
paso de tortuga y tirando gazapos. En ningu­
no de estos vedados es posible seguir una per­
diz, porque éstas del primer vuelo se refugian 
en otro.

Razón por la que la perdiz sólo se caza con 
reclamo; es decir, con otra perdiz que engaña 
y trae sus compañeras, hasta que el hombre, 
oculto en una mata próxima, la fusila. Estos 
asesinos suelen llamarse también cazadores. 
Usurpan un nombre respetable, ofenden á la 
moral, matan á traición y iv) serían de utilidad 
en caso de peligro para la patria, porque el 
enemigo no acudiría al tollo atraído por la 
perdiz... Sólo sirven para exterminar la caza y 
comérsela. ¡Merecen un castigo ejemplar!

Septiembre es, en efecto, el mes á propósito 
para la caza.

Es el lánguido crepúsculo vespertino del 
año, que recoge los últimos resplandores y las 
postreras llamaradas del abrasado día del vera­
no, y desplega las primeras sombras y exhala los 
primeros suspiros de la fría noche del invierno.

Por eso los ardientes días caniculares, comen­
zados el 23 de julio, vienen por fin á apagarse 
en el día tercero del templado septiembre; 
porque en la Naturaleza, como en la humani­
dad, tras los días tormentosos llegan los días 
bonancibles; y en pos de la opresión y de la 
angustia, sobrevienen la libertad y la expansi­
va calma, que á su vez serán reemplazadas por 
la adversidad y el dolor; que en esa intermi­
nable alternativa consiste la sublime variedad 
que resplandece en la armonía del Universo.

Los risueños panoramas que recrean la vista 
y el ánimo, y el templado ambiente henchido 
de luz, de electricidad y de oxígeno que nos 
rodea, impregnan nuestro ser de una misterio­
sa alegría, de un bienestar inexplicable, y des­
pierta una suave reacción en todo el organis­
mo. El aire es más denso y proporciona mayor 
alimento á los pulmones; crece el apetito y la 
digestión se hace más pronta y fácilmente. 
Disminuye el sudor y aumentan las secrecio­
nes nasal, bronquial y urinaria. Desvanécese 
aquella opresión soporífera que embarazaba 
los movimientos, y la inteligencia recupera 
otra vez su peculiar actividad, en tanto que el 
espíritu y los sentidos se espacian en la con­
templación de los encantadores panoramas 
que la Naturaleza desplega fugazmente ante 
nosotros, á modo de cariñosa despedida.

Para el cazador de raza, septiembre es el mes 
de las grandes ilusiones. Espera su llegada con 
emoción. En él podrá consagrar su actividad á 
cazar codornices.

La codorniz es el ave de la primavera y llega 
del Africa, cruzando el Estrecho; pero enton­
ces está fiaca y poco sabrosa. En septiembre su 
cuerpo ha adquirido redondez; es mantecosa 
y pesada; digna de los honores de la sartén.

Brillat-Savarin la elogia como la más exqui­
sita de las aves, por su gusto. Cierto; la codor­
niz es á las aves lo que la ostra á los mariscos.

Sin embargo, hay que distinguir dos clases 
de codornices; las que se cazan y las que se re­
galan y compran. No se cree haberla comido 
si no se ha cazado.

En asuntos de este género, como en los de 
amor, la mejor salsa son las ilusiones.

El que no es cazador, al hincar el diente en 
la pechuga de una codorniz, y encontrarse con 
el cuerpo diminuto, redondo y duro de un per­
digón... sólo siente el dolor consiguiente de 
quien se rompe una muela; pero el que lo es 
de abolengo, encuentra la grata sensación que 
experimenta el amor propio satisfecho; aquel 
grano de mostacilla le da á la codorniz un sa­
bor muy superior al de la trufa.

*

El panegírico de la codorniz es inútil, claro 
está, para el cazador; pero es útil para la ge­
neralidad de los lectores; que sólo las conocen 
por haberlas visto enjauladas, en algún balcón 
y alborotando la noche con su voz estridente; 
ó en la mesa con su coraza de tocino, atadas 
de pies y brazos, como si fuesen criminales.

—  2 4 2  —
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Bueno será que se enteren de lo que comen; 
les sabrá mejor con el elogio, y el avecilla ga­
nará en importancia y el gastrónomo la come­
rá con cierto respeto, que le hará percibir en 
el paladar su sabrosidad y delicadezas con más 
fineza de gusto. La generalidad come una co­
dorniz ó una perdiz sin parar mientes en las 
peripecias á que puede haber dado lugar la 
caza del ave.

La codorniz tiene las alas pequeñas y vuela, 
por lo tanto, con gran dificultad; ¿cómo podrá 
cruzar la grande extensión del Estrecho cuan­
do al llegar la primavera quiere venir desde 
Africa? Se entrega al vendabal, que la permi­
te llegar á nuestras costas. En ellas cae rendi­
da y en ellas se la puede coger casi con la 
mano. Si el viento cambia en su viaje, cae al 
mar y perece.

Viaja de noche y á la luz de la luna; se espar­
ce por los campos; entra en los trigos, las ce­
badas y los centenos nacientes. Entre ellos se 
oculta, allí canta, allí se deja coger por la red 
del campesino que la reclama; y allí oye la pri­
mera detonación del cazador, que no vacila en 
destruir la mies ajena por cazar un tísico pa- 
jarillo;y allí,por fin, rea/'iza el ideal de sus amo­
res, pues allí hace su nido y en él ve romper 
sus respectivos cascarones á diez ó doce pollue- 
los que no bien salen á luz echan á correr pi­
soteando insectos y semillas.

Cuando llega esta época, y los trigos han 
caído bajo la hoz, ya se la puede buscar en días 
serenos, desde el amanecer hasta las nueve en 
los rastrojos; después de esta hora, en las viñas, 
maizales y mijo, linos y cáñamos, y en los ju n ­
cales, á la orilla del agua. Y por la tarde y el 
anochecer, vuelta á los rastrojos.

Por eso, para esta caza, es de absoluta nece­
sidad un buen perro, porque la codorniz apeo­
na mucho y sólo en peligro de muerte se le­
vanta. Los perros tienen los ojos en la nariz; 
la nariz de vuestro perro será vuestros ojos.

Su tiro es fácil, y como sus vuelos son cortos, 
puede asegurarse que todas las que se levantan 
serán muertas al primero ó segundo volar de 
sus alas. A fuerza de matar codornices se llega 
á ser buen cazador, como á fuerza de comerlas 
se llega á engordar.

Si no fuese tan exquisita, sería despreciada 
por su pequeñez; pero es la más delicada de 
las carnes.

En septiembre, especialmente, es el mejor 
plato de la mesa. Está bien nutrida entonces, 
y tiene gruesas mantecas.

A n t o n io  G u e r r a  y  A l a r c ó n

S O R  C O N S U E L O

sacrificio, aunque penoso, era necesario: 
vS? habíase empeñado en ver la Iglesia del 
Convento y quería al mismo tiempo sacar unos 
apuntes del viejo Monasterio, pero con la pri­
mera luz del alba, antes de que el astro rey lo 
envolviese en sus dorados rayos, porque para 
su cuadro lo que necesitaba era un cielo blan­
quecino, y ninguno más triste y melancólico 
que el del amanecer de esas mañanas tibias y 
perfumadas de la primavera.

Solicitó con empeño mi compañía, por su­

poner que mis amistosas relaciones con el 
P. Vicario, simplificarían mucho los obstáculos 
que pudieran presentarse á nuestra matutina 
visita y aunque la hora elegida por él, (las tres 
de la mañana) echaba por tierra cuantos planes 
pudiera yo formar sobre el modo de dormir 
perfectamente y de un tirón, toda la noche, 
no tuve más remedio que acudir y prometerle 
que á la citada hora me encontraría esperán­
dole en la Iglesia del Convento.

Este distaba de la población dos kilómetros 
escasos. Las buenas Madres habían elegido pa­
ra su residencia un sitio delicioso. En la fal­
da de una colina dominaba el Monasterio un 
valle amenísimo, sombreado de trecho en tre­
cho por verdes y copudos árboles que espar­
cían en derredor grata frescura. El aspecto se­
vero de la casa de las Esposas del Señor, con 
sus torres góticas, carcomidas por el tiempo, 
contrastaba sobremanera con la bulliciosa ale­
gría que por doquier se dejaba sentir, al oir á 
los pájaros y ver las flores y escuchar el suave 
murmullo de los arroyos. Parecía un anciano 
muy grave, meditando en medio de un corro 
de chiquillos.

Á las dos de la mañana ya estaba vestido; 
me asomé al balcón y el aire fresco de la ma­
drugada hirió mi rostro. La noche extendía aún 
su negro manto y sólo se escuchaban esos rui­
dos misteriosos precursores del futuro día, que 
parecen anunciarnos su próxima llegada.

Pocos minutos después emprendí la marcha 
al Monasterio: el camino era delicioso, som­
breado por grandes árboles que la obscuridad 
de la noche hacía parecer negros gigantes, y 
cortado á trechos por alegres riachuelos que se 
aprovechaban del general silencio para mur­
murar á sus anchas.

Cuando por fin entré en la Iglesia, quede so­
brecogido por un vago temor que infundió en 
mi ánimo la altura de sus naves, envueltas en 
tinieblas, en medio de las que brillaban algunos 
puntos luminosos, que despedían las lámparas 
colocadas ante algunos altares.

El vibrante sonido de una campana^ vino á 
interrumpir el prolongado silencio de la noche 
y me hizo pensar que era la hora en que las 
Hermanas bajaban á Coro á cantar los Maiti­
nes. Acerquéme á él con curiosidad y lo encon­
tré iluminado por algunas bujías, cuya tenue 
claridad me permitió examinarlo en todos sus 
detalles.

Miré con curiosidad aquellos sitiales sobre 
los que jamás se había posado ningún hombre, 
y sentí en mi espíritu raras emociones, moti­
vadas sin duda por lo extraño de la hora y el 
sitio.

De pronto sentí un ligero rumor, como el 
suave rechinar de alguna puerta, y una figura 
blanca apareció en el Coro. Avanzó hasta co­
locarse en medio, se arrodilló dando frente al 
altar mayor y quedó sumida en religiosa ple­
garia.

Entonces pude contemplarla á mi sabor: á 
juzgar por el blanco velo que cubría su cabe­
za, debía ser una novicia; mis ojos se fijaron en 
su rostro y quedé estático contemplándola. 
¡Qué mujer! ¡Virgen Santa! ¡Imposible que 
exista ni haya existido otra más preciosa desde 
que Dios creó el mundo!

¿Habéis leído por ventura los preciosos ver­
sos con que Zorrilla, el gran poeta español del

siglo XIX, nos describe en una de sus mejores 
leyendas á Margarita la Tornera? ¿No se os 
ha ocurrido el formaros, siquiera sea en vues­
tra mente, el tipo real de esta mujer? Pues ahí 
la tenéis: pero no á la Margarita impúdica 
víctima de un seductor, que sin freno alguno 
que la contenga, corre loca de placer en placer 
y de orgía en orgía: no, la Margarita que admi­
ráis, es la Margarita inocente, hermosa como 
la primera flor de abril, pura y sin mancha co­
mo aquella Imagen solitaria á quien ella cuen­
ta sus cuitas y á quien adorna y cuida: es la 
Margarita cuyos pensamientos no han ido nun­
ca más allá de las tapias del Convento, aquella 
cuyos ojos brillan diáfanos y transparentes, por­
que nunca se han fijado más que en las bellas 
flores de.su jardín y en las blancas tocas de sus 
Hermanas, es la Margarita, en fin, en cuyos oí­
dos no han penetrado más sonidos que las no­
tas brillantes de los cánticos sagrados y cuyos 
labios no han exhalado más que suspiros de fe­
licidad y cánticos al Altísimo. Esa, esa es la 
Margarita que nos recuerda esa preciosa mu­
jer pura y radiante de hermosura como la soñó 
Zorrilla.

Y si no, fijáos; pero no, no es posible que yo 
acierte á describir conjunto tal de peregrinas 
gracias.

Mudo y absorto me quedé contemplándola, 
y sólo acerte á salir de mi arrobamiento cuan­
do la vi levantar y acercarse pausadamente al 
órgano que yo no había distinguido en uno 
de los ángulos del Coro.

Nuevos y prolongados rumores vinieron á 
sacarme de mi éxtasis y entonces pude ver co­
mo se abría de par en par la puerta que comu­
nicaba el Coro con el Convento, apareciendo 
en su dintel multitud de sombras blancas y ne­
gras que entrabán con paso mesurado é iban á 
ocupar los sitiales vacíos hasta entonces. Pos­
tráronse todas y á poco comenzó á oirse una 
melodía suavísima que arrancaba al órgano la 
novicia, y á la que contestó luego una plega­
ria, tenue al princicio, fuerte después, que pa­
recía elevarse á las regiones celestiales. Era la 
voz de las Esposas del Señor que cantaban sus 
alabanzas, y le pedían misericordia para los 
mundanos.

Entonces volví á extasiarme, contemplando 
aquella mujer y oyendo aquellos ecos de reli­
giosa armonía. ¡La mujer y la música! ¡Qué 
cosa más admirable! Son los dos objetos más 
bellos de toda la creación. ¡La mujer! Ese ser 
por excelencia al que los hombres buscamos 
por instinto apenas abrimos los ojos á la luz 
de la razón: ese ser que nos ayuda á llevar to­
das las cargas de esta rastrera y miserable vida, 
ese ser que convierte en alegrías nuestros do­
lores y hace constante y permanente la dicha 
pasajera.

¡La música! La más expresiva de la bellas 
artes, la que domestica á las fieras, la que con­
mueve nuestro corazón y le hace pasar de la 
risa al llanto y del llanto á la risa según le aco­
moda, la que nos hace experimentar sentimien­
tos nuevos y desconocidos que elevan nuestra 
alma á regiones celestiales. ¡La música!... ¡oh! 
la música es la fuerza irresistible que nos eleva 
al infinito y la mujer es el débil lazo que nos 
une á lo terreno.

J .  M . DE P a t e r n i n a

f  Continuará,)
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EL ALPINISMO

v>

P ON Celedonio suelta el periódico que esta­
ba leyendo, y exclama con aire satisfecho:

—Por fin, parece que se preocupan en Es­
paña de la conveniencia del alpinismo.

Los que le acompañan en la mesa del café, 
se miran entre sí, y uno de ellos pregunta:

—¿Alpinismo? ¿Y qué es eso?
Don Celedonio se queda un instante perple­

jo. La verdad es que él no ha reflexionado 
mucho sobre la cuestión. Ha oído hablar varias 
veces del alpinismo, y siempre le ha sonado la 
palabra armoniosamente. Infinitas veces ha 
oído: ¿Por qué no se ha de practicar en Espa­
ña el alpinismo? ¡Oh! ¡si aquí hubiese afición 
al alpinismo!... ¡Es una vergüenza que no se 
fomente el alpinismo!

Y alpinismo por aquí, alpinismo por allá, se 
ha enamorado apasionadamente de la palabra.

Una vez pidió en el café un biftek (españo­
licemos el vocablo.)

—¿Biftek, con qué?—le preguntó el mozo.
—Con alpinismo—dijo D. Celedonio.
Y al ver la fisonomía asustada del camarero, 

rectificó en seguida, diciendo:
—No; con patatas.
Juzguen ustedes, pues, de la satisfacción que 

se apoderó de D. Celedonio al leer en algunos 
periódicos que muchos viajeros se dedicaban 
durante el estío actual al alpinismo.

Era cuestión de honra para él. Había lan­
zado una exclamación de alborozo y tenía que 
contestar á la pregunta de su compañero de 
mesa de café, que á boca de jarro le había pre­
guntado:

—¿Y qué es el alpinismo?
Don Celedonio contestó:
—Pues, hombre, es bien sencillo, la misma 

palabra lo dice. Alpinismo es un deporte, un 
ejercicio.

—Pues mire usted, sí, señor: yo necesito que 
usted me lo explique. O el calificativo de ese 
ejercicio es un título como otro cualquiera, y 
ese deporte que tanto gozo le produce es un 
ejercicio gimnástico más, como los del cricket, 

foot-bally lawn tennis^ etc., ó ha de tener algún 
privilegio sobre los otros, • en cuyo caso no 
acierto á comprender la razón de su alegría.

—¿Pues qué? ¿No es usted amante de la 
educación física?

—Sí que lo soy; y le aseguro á usted que no 
pertenezco á esa clase de españoles que hacen 
ascos á todo lo que trasciende á este género 
de educación, que bien puede decirse que toca 
á lo más profundo y vital de la existencia de 
las naciones, comprometida gravemente cuan­
do el decaimiento físico de la raza se anuncia 
de antemano por el abandono de aquellos de­
portes atléticos, de aquel cuidado de la carne, 
de aquel culto de la materia, que ha distin­
guido en lo antiguo á los griegos y en la actua­
lidad á los ingleses.

—¡Pues entonces!...
—Déjeme usted continuar, y usted dispense. 

Constantemente se está oyendo decir que nues­
tra raza degenera y, desgraciadamente, esto es 
una verdad como un templo. Por eso es hoy 
universalmente proclamada y sentida la nece­
sidad de procurar el desarrollo de todas las fa­
cultades del hombre, así físicas como intelec­
tuales, morales y afectivas, huyendo de los pe­

ligros que ocasiona el predominio de la educa­
ción mental á costa de la salud ó del carácter. 
Pero esta necesidad es tanto mayor en los gran­
des centros de población, cuanto que en ellos, 
á los hábitos sedentarios, se une la funesta ac­
ción que sobre la salud ejercen el aire viciado, 
la mala alimentación de las clases menestero­
sas, la aglomeración de las familias en vivien­
das sin ventilación y sin luz, y tantas otras cau­
sas, que en el campo, ó no existen, ó se hallan 
neutralizadas por el mayor ejeroicio corporal 
al aire libre y la abundancia de espacio.

D. Celedonio interrumpió á su interlocutor, 
diciéndole:

—Beba usted un poco, hombre.
—Es verdad, voy á hacerlo... ¡Mozo! Una 

botella de cerveza. Y ahora continúo:
He dicho, y es verdad, que la organización 

física de los hombres civilizados se ve cada día 
más comprometida por la falta de ejercicio. 
En la antigüedad, todos los pueblos, y más es­
pecialmente el griego y el romano, no omitían 
nada que condujese de un modo directo á ro­
bustecer el cuerpo y á aumentar la fuerza físi­
ca. Y si el cristianismo produjo alguna reacción 
en sentido opuesto, por la superioridad que 
concedió á la vida contemplativa, las necesida­
des de la guerra durante la Edad Media die­
ron lugar á muchas prácticas, como las justas 
y torneos, la equitación, los juegos de cañas, 
etcétera, que desarrollaban en los guerreros 
fuerza suficiente para hacer marchas prolonga­
das y para pelear revestidos de armaduras que 
á veces pesaban basta 6o kilogramos. Pero, 
desde el comienzo de la época moderna, todos 
los adelantos vienen contribu}^endo á dismi­
nuir la necesidad de los esfuerzos corporales.

Entre los descubrimientos de nuestra época, 
hay dos, principalmente, que favorecen este 
resultado, funesto bajo el punto de vista de 
que tratamos: tales son la pólvora y el vapor. 
La pólvora, permitiendo que un pigmeo mata­
se á un gigante, hizo que pudieran tomar parte 
en la guerra, no ya los más fuertes varones 
exclusivamente, sino hasta las mujeres y los 
niños, y, cambiada completamente la táctica, 
no exigió ya los trabajos corporales que en 
otros tiempos. En cuanto al vapor, aplicándo­
se, como se aplicó, á la navegación, al arrastre 
terrestre, á la industria y á la agricultura, 
aquella fuerza mecánica vino á sustituir en to­
das estas actividades á la que antes sólo proce­
día de la natural de los hombres. Y como la 
función crea el órgano, la falta de función te­
nía que conducir más tarde ó más temprano 
á la muerte ó á la atrofia de todos aquellos ór­
ganos que la función había creado y que su 
ejercicio mantenía.

D. Celedonio se irguió con aire de triunfo.
—Sí, señor, dijo. Y esta es la razón de que 

se supla por algunos medios el ejercicio corpo­
ral ya en desuso, por no reclamarlo vigentes 
y perentorias exigencias de la vida. Esta nece­
sidad hizo que los pedagogos propusiesen, al 
lado de la educación de la inteligencia y del 
sentimiento, la educación del cuerpo.

—¡Está bien! Pero hasta ahora no me ha di­
cho usted lo que es el alpinismo.

—Pues el alpinismo no debe ser otra cosa, 
según deduzco de lo que dice el periódico, que 
trepar á las montañas hasta llegar á su cima.

— ¡Ah! Entonces es uno de los sports, depor­

tes que decimos acá, que más entusiasman á 
los hombres que mejor entienden el savoir 
vivre en Europa: á los ingleses.

—Efectivamente, ellos son los primeros al­
pinistas del mundo, y sé comprende que lleven 
la palma en este arriesgadísimo ejercicio cor­
poral, porque tienen para ello condiciones ex­
cepcionales: robusted de cuerpo fuera de m e­
dida, debido á una innumerable serie de gene­
raciones bien nutridas, educadas en la limpie­
za corporal más exquisita, endurecidas en su 
físico por el uso del agua fría y la exposición 
al aire libre y adiestradas en todo género de 
juegos corporales. Perfectamente dispuestos 
para las más vivas emociones, los ingleses han 
llegado en las exploraciones de las montañas 
de Suiza, en las cordilleras de América, en los 
elevados picos del Asia, á donde nadie había 
puesto el pie; bien que pagando muy caro, en 
ocasiones, tales atrevimientos.

—Pero en España es muy difícil que se im­
planten tan arriesgados ejercicios.

—No lo crea usted; ya hay mucha gente que 
los practica. En los picos de Europa hay en 
esta época constantemente trepadores. En As­
turias, Galicia, Santanderylasprovincias vasco- 
navarras hay sitios á propósito para ello.

—Y este género de deporte tiene además la 
ventaja de que reúne en sí las perfecciones de 
todos los demás. Si robustece al cuerpo, enno­
blece el espíritu con las fuertes emociones que 
proporciona, y da ocasión á viariadísimos estu­
dios, que extienden considerablemente la es­
fera de las ciencias físicas y naturales.

—Así, que nada tiene de particular lo que 
dice este periódico, á saber, que de día en día 
se propaga la afición á las ascensiones de mon­
tañas^ formándose clubs y sociedades donde se 
mantiene viva la afición á estas excursiones 
pedestres, que tantos bienes proporcionan en 
Inglaterra, en Suiza, en Bélgica y basta en 
Alemania, donde puede decirse que hay ver­
dadera manía por el alpinismo. En Francia se 
procura extender este valiosísimo ejercicio fí­
sico, fomentando la formación de sociedades 
que han merecido los honores de buena ley en 
el famoso Tartaria de Tarascón^ de Daudet: 
como la Liga para el renacimiento físico, que 
revivía al calor de la fecunda iniciativa de 
Grousset, ha sido criticada por el chispeante 
lápiz de Caran d’Acbe.

—¿Sabe usted que no creo que exista espec­
táculo alguno que despierte tan hondísima im ­
presión de asombro como la ascensión á una 
elevada montaña?

—¡Ah! yo he subido una vez á los picos de 
Europa y puedo asegurarle que la tranquilidad 
divina de aquella inmensa altura, llena el alma 
de dulce reposo. La emoción de lo sublime va 
acompañada de cierta dulce tranquilidad. Di- 
ríase que Dios las ha puesto para que los hom ­
bres aprendan, desde allí, á contemplar los 
grandes espectáculos...

x\quí llegaba la conversación, cuando un 
criado de D. Celedonio vino á avisarle que era 
hora de ir á recoger á su familia.

—¿Dónde la tiene usted? le preguntaron.
—En el Teatro de Apolo—contestó.
D. Celedonio pagó y se marchó precipitada­

mente, no sin decir antes:
—Otro día continuaremos.

A l o n s o  Z u a z o
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P A R A  L O S  C A ZA D O R E S

LA EDUCACION DEL PERRO

J  N buen perro es envidiable alhaja páralos 
devotos de San Huberto.

Y para conseguir un buen perro se necesita, 
más que nada, una enseñanza inteligente y 
cuidadosa. La norma del educador de perros 
debe ser ésta: Hacerse obedecer^ sin hacerse 
temer. Para conseguirlo son necesarias muchas 
cosas que iremos apuntando.

En casa.—Cuando esté preparada la sopa, 
llamar al perro con un silbido. Es una llamada 
alegre para su estómago, que comprenderá in­
mediatamente.

Tened siempre en vuestros bolsillos un te­
rrón de azúcar, que le daréis bajando progre­
sivamente la mano hasta que le coja estando 
completamente echado en el suelo cuando se 
le diga: ¡Toma!

De este modo se le enseña á coger cuando 
está completamente dominado.

Desde este instante su obediencia es segura 
y siempre que se quiera se echará, bastando 
para ello que se levante el brazo perpendicu­
larmente. Cuando esté lejos lo mismo lo hará 
y veréis la gran ventaja que os reporta impi­
diéndole alejarse todavía más.

E n el campo.—Antes de poneros en marcha, 
tened presente que el silencio es el gran secre­
to para poder acercarse á la caza, pues si que­
réis que vuestra escopeta encuentre á tiro las 
perdices no deben oir el sonido de vuestra voz.

Ya estáis en el campo solo. El bolsillo lleno 
de azúcar y el educando atado á una cuerda de 
seis á ocho metros.

Primera lección.—Que se eche el perro, y 
dadle un terrón de azúcar haciéndole seña de 
cogerlo con el brazo derecho. Se precipita y se 
le deja comer.

Volved á empezar; pero en el momento en 
que va á coger el azúcar, decidle sin gritar: 
«¡Quieto!», levantando perpendicularmente el 
brazo derecho. Dejadle así dos ó tres minutos, 
y después dejádselo coger diciéndole:«¡Toma!»

Repetid la lección varias veces, apagando 
cada vez más la voz; y si el perro comete al­
guna falta, con la cuerda traedlo al sitio pri­
mitivo, de donde no puede partir sin vuestro 
permiso.

Levantando el brazo derecho perpendicu­
larmente habréis enseñado á vuestro perro á 
echarse.

Reemplazando la voz por el ademán, habréis 
conseguido mucho, pues al hacer ruido espan­
táis la caza y no podréis nunca tirar.

Continuad vuestros paseos con una cuerda 
ligera de 25 á 30 metros. En el momento en 
que el perro no lo espera, poned el pie sobre la 
cuerda. Levantad el brazo izquierdo y silbad 
ligeramente. Si el perro no se detiene como 
partido por un rayo, llevadlo al sitio en que 
debió obedecer. Cuando se haya echado, ale- 
jáos sin dejarle que se mueva en lo más míni­
mo. Si persiste, clavad una estaca en tierra, á 
la cual atáis la cuerda, y marcháos deprisa.

Si el perro quiere seguiros, la sacudida de 
la cuerda le hace parr.r. Volvedlo á llevar al 
sitio en que debió echarse y volved á empezar.

Cuando queráis enseñar al perro á que se 
eche no debéis moveros tampoco vosotros.

Si el perro al llamarlo titubea, al levantarse 
acariciadlo y dadle confianza.

Y ahora, con esto, ya tenéis hecha la mitad 
de la tarea, pues según el dicho de un maes­
tro: «El perro joven no debe ser llevado de 
caza hasta que su educación en casa esté com­
pletamente concluida y sea un perro viejo en 
cuanto á obediencia.»

Por tanto, hay que darle las primeras lec­
ciones en terreno en que no haya caza.

En paseo, el perro no debe apartarse nunca 
de vosotros. En cuanto desobedezca le tiráis 
de la cuerda, y como límite de vuestras exi­
gencias no tengáis más que la timidez del pe­
rro, pues importa mucho que esté alegre.

D el miedo á los tiros.—Un perro nacido y 
educado por un guarda no tendrá nunca mie­
do á los tiros. Pero con los perros de ahora, 
verdaderos paquetes de nervios, un perro joven 
que haya tenido malos comienzos es difícil de 
enmendar.

Un método excelente consiste en anunciar 
la sopa con un tiro; acostumbradlo poco á 
poco á oir ruido, primero con una cápsula de 
juguete, después con pólvora para cohetes, y, 
por último, con cartuchos ordinarios.

CO BRA R LA  CAZA

Prim er periodo.—El perro cachorro trae na­
turalmente el guante que le echáis jugando. Si 
no quiere cogerlo, ponédselo entre los dientes 
y obligadle á que lo conserve en la boca por 
medio de una ligera presión continua. Luego 
haced que lo entregue suavemente. Si se ne­
gare á ello, continuad con paciencia dándole 
la lección antes de comer; el hambre es el me­
jor maestro y bien pronto os obedecerá.

1.” El perro debe coger y guardar el guante.
2." Debe traerlo y llegar hasta su amo. 

Para conseguir esto, se retrocede un poco y 
se le atrae con la cuerda sin sacudidas ni vio­
lencias.

Cuando esté cerca se le dice en voz baja: 
«¡Suelta!»

Si deja el guante antes de darlo en la mano, 
se le vuelve á colocar en la boca y se le obliga 
á dar unos cuantos pasos más, volviendo á em­
pezar de nuevo con paciencia.

3.“ No lo debe soltar hasta que se le diga.
En vuestra mano es donde debe dejar el ob­

jeto que trae.
Cuando se ha obtenido este primer resulta­

do, dejad el objeto en tierra, que lo busque, y 
aumentad gradualmente la distancia entre el 
objeto que debe traer y el punto de partida.

Las lecciones deben ser frecuentes, pero cor­
tas, para que el perro no se canse, teniendo 
cuidado de que sólo traiga objetos blandos.

Segundo periodo.—Procuráos un conejo, al 
cual le habréis atado las patas traseras con las 
delanteras, dejándole sólo una libertad restrin­
gida.

Haciendo buen tiempo, soltad el conejo en 
un terreno,vallado. Traed después á vuestro 
perro, y haciéndole coger la pista caliente, lo 
seguirá con brío y se apoderará del conejo. 
Haced que lo traiga como acabamos de decirlo.

El cobrar la caza es una cosa muy útil; pero 
no olvidéis que en vuestra primera etapa de 
caza lo que más importa es ver confirmadas las 
cualidades de cazador de vuestro perro, y que 
hasta que no sea un buen perro de caza no 
hace falta que traiga la caza.

De este modo su obediencia será pasiva y le 
impedís correr, lo que sería imposible si al 
mismo tiempo tenía que traer la caza después 
de haber hecho la muestra.

Más tarde, cualquier aliento bastará para 
que recoja la caza con gusto.

A LG U N O S CONSEJOS

Todos los defectos pueden ser corregidos sin 
pegar; pero para eso se necesita que sea inte­
ligente la persona que se comprometa á edu­
car un perro, y además tenga paciencia, buen 
carácter y jamás se encolerice.

No se debe nunca hablar al perro cuando se 
calcula que hay caza.

En cuanto salte una pieza debéis tirar; el 
perro debe echarse y esperar que le llevéis al 
sitio en que ha caído la pieza.

El collar de fuerza con puntas y cualquiera 
otro artefacto análogo, son instrumentos de 
tortura indignos de un cazador.

Debéis tener gran perseverancia para buscar 
la caza herida, aun cuando tengáis que pasar 
horas enteras en buscarla.

Si después de buscar detenidamente encon­
tráis la caza, habréis dado á vuestro perro una 
lección de gran utilidad.

Si veis la pieza antes que el perro, no la co­
jáis; hacedle tomar viento, y hacedle entender 
que está cerca.

No tiréis nunca sobre otra pieza que salga 
cerca de donde estáis mientras buscáis una he­
rida, pues esto es confundir al perro y sería una 
lección muy mala.

No os enfurezcáis si vuestro perro os des­
obedece y no vuelve, y si vuelve no le peguéis. 
El castigo aumenta el mal.

Si el perro ha cometido verdaderamente una 
falta, haced como si estuviéseis enfadado sin 
estarlo.

En resumen, debéis ser el maestro de vuestro 
perro: vivid con él, é inspiráos en el ejemplo 
maravilloso de algunos cazadores de oficio que 
con el primer perro que se les presenta obtie­
nen generalmente resultados dignos de humi­
llar á las personas que creen que basta gastar 
mucho dinero para tener un buen perro de caza.

— < > ■

E L  O L I V O

/ I ^ L  aceite constituye una de las mejores ri- 
quezas de varias comarcas, y en este su­

puesto, vamos á exponer los preceptos y cuida­
dos para aumentar la producción del olivo.

Exige terrenos ligeros, calcáreos mucho me­
jor, situados en pequeñas colinas por su escasa 
humedad; pues necesita poca, como árbol de 
hojas crasas, perjudicándole en gran manera 
los climas fríos, dada la facilidad con que suele 
helarse.

Su multiplicación se efectúa por estaca, aco­
do y barbado: lo primero empleando ramas de 
dos ó tres años; el acodo va muy bien con la 
ventaja de transformar en olivos las ramas 
chuponas que deberían quitarse; y por barba­
do nos valemos de los vástagos que nacen del 
tallo y á la superficie de la tierra.

Para obtener abundantes barbados se corta 
el olivo á flor de tierra, y hallándose la savia 
detenida por no tener leño por donde pasar,
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desarrolla una porción de ellos, y siendo algo 
crecidos se les hace bajo tierra un pequeño 
corte, como el de un acodo, punto donde sa­
can raíces.

Cada año se irán quitando los mayores para 
colocarlos en el criadero, lugar en el cual se 
les hace vivir á manera de arbustos; sabido es 
que el olivo de esta clase da más fruto que el 
grande y luego la ventaja en la recolección de 
la aceituna. Al cabo de un año, y abiertos los 
hoyos con anticipación, se verifica el plantío 
en otoño, en línea recta, para que las labores 
se hagan cómodamente, teniendo cuidado de 
que las distancias sean mayores en terrenos 
fértiles que en los pobres.

La tierra se ara conservándola mullida y 
limpia de malas yerbas, cavando la que está 
cerca del pie, mas no en la florescencia; los me­
jores abonos son los de cuadra ó aquellos que 
tardan en descomponerse, así como abundan­
tes ruinas de edificios, que, con la parte de cal 
y yeso que contienen, absorben todo sobrante 
de humedad; pero si el país es seco, en la pri­
mavera se construye á su contorno un alcor­
que para recoger el agua de lluvia.

Si se quiere que el olivo fructifique, necesa­
rio es que se le pode; tan probado está que los 
antiguos tenían por cierto el proverbio que 
dice: «El que ara el olivo, le pide fruto; el que 
lo estercola, se lo pide con insistencia; y el que 
lo poda, le obliga á que lo dé.» Las ramas del 
año anterior son las que dan fruto, así es que 
para mantener renovado el árbol, es convenien­
te cortar las que ya lo dieron; aclarar los bro­
tes recién nacidos, que son los que luego han 
de fructificar, sacarlas ramas secas, enfermizas, 
tragonas, de falsa madera y las que sobresalen 
al exterior, operaciones son estas que no de­
ben olvidarse jamás.

Si las principales se helasen ó desgajasen, se 
cortan por cerca de las cruces del árbol, y si 
hasta el tronco se hubiese perdido, se separan 
entre dos tierras. La poda se hará cada tres 
años, y en los intermedios sólo mondas. Cuan­
do viejo saca raíces muy someras, por las que 
recibe la mayor cantidad de alimento, y en­
tonces téngase cuidado al practicar la cava ó 
arar no perjudicarlas, en cuanto sea factible.

El olivo, como todo ser viviente, tiene sus 
enfermedades y una de ellas es presentarse la 
aceituna llena de insectos, debido á las picadu­
ras de las moscas y escarabajos. Para preser­
varle de esta dolencia se quita toda quebradu­
ra de la corteza, ó bien se baña con agua de 
cal y jabón, ó cuando menos, se miran con es­
crupulosidad quitando los huevecitos deposi­
tados por aquellos animales, que suelen nacer 
en la primavera próxima. Si debajo del árbol 
hay hierbas, hojas ó plantas, en ellas hacen sus 
puestas, por lo que convendrá su arranque y 
separación.

Otra enfermedad conocemos con el nombre 
de negrura, la cual es producida por un insec­
to que ataca al olivo cuando está muy lozano, 
y muere si no tiene exceso de jugos.

El único y radical remedio para combatir 
esta maléfica plaga será, en la poda, quitar los 
ejes centrales del árbol.

P e d r o  B. V a l l s

EL CUCLILLO O CUCO

I  o sé vo si los animales entenderán algo 
de moral; pero hay algunos que por sus 

costumbres son bien poco estimables.
El amor á su prole y el esmero con que la 

cuidan es proverbial hasta en los más tímidos 
é inofensivos.

La paloma defiende sus pichones y la galli­
na sus polluelos con un valor heroico, sin que 
nada las intimide; y mueren, si es preciso, en 
la demanda.

Sólo hay dos seres en la naturaleza, que, ol­
vidando los deberes sagrados que impone la 
paternidad, prescinden de ellos para gozar me­
jor de la vida sin penalidades ni cuidados, y 
esos dos seres son el cuclillo y el hombre, ó 
diré mejor, algunos hombres; porque afortu­
nadamente son pocos los que abrigan tan de­
pravados sentimientos.

A veces es la necesidad la que obliga á algu­
nos pobres padres á desprenderse de sus hijos; 
porque nuestra sociedad está tan mal organi­
zada, que, donde tanto se produce, hay quien 
carece de lo necesario para el sustento, sin em­
bargo de trabajar más de lo que puede; mien­
tras que otros, en perpetua holganza, viven 
rodeados de todo género de comodidades.

Pero esto dicen que es preciso, conveniente 
y justo, y hay que aceptarlo sin protestar, 
aunque contradiga á la ley de Dios que es to ­
do amor y todo justicia.

Hay otros padres que, por respetos mal en­
tendidos ó por absurdas preocupaciones, sacri­
fican el deber á la negra honrilla y depositan 
su prole en hogar ajeno para que se la críen. 
Estos son los cuclillos humanos, y no pocos 
de ellos pertenecen á las clases privilegiadas.

El ave de que vamos á tratar es muy digna 
de estudio. Fué conocida y juzgada por sus he­
chos desde los tiempos de Aristóteles, y los zoó­
logos la han clasificado entre los pájaros sin- 
dáctilos, orden de los trepadores, constituyen­
do el género ctictilus de Linneo. Sus especies 
son muy numerosas, viven en regiones diver- 
.sas y casi todas tienen las mismas costumbres.

El que habita en nuestro país es del tamaño 
de una tórtola, tiene el plumaje obscuro en la 
parte superior, algo más claro en el pecho y 
vientre, y éste se halla listado de rojizo y de 
un blanco sucio, especialmente en los machos. 
Su pico es ancho y grueso y sus patas cortas; 
se alimenta de insectos, de huevos de otros pá­
jaros, inclusos los de su propia hembra, y al­
gunas veces de frutas; vuela de un árbol á otro, 
y se baja á la tierra; se mueve á saltos como 
dos gorriones; es en nuestro suelo pájaro de en­
trada, igual que las golondrinas, las tórtolas y 
las codornices; cría entre nosotros como ellas; 
viene con las primeras flores en abril ó mayo, 
y como las otras también cruza el Mediterrá­
neo y va á pasar en Africa la estación del in­
vierno, ya por temor al frío, ya porque duran­
te él hay aquí pocos insectos de que alimen­
tarse.

Por la singularidad de sus costumbres, los 
ornitologistas han dedicado largo tiempo á su 
estudio y extensos párrafos á la descripción de 
su historia.

—  2 4 6  —

El canto del cuco, como nosotros lo llama­
mos, anuncia la vuelta del calor y forma par­
te de la encantadora armonía que acompaña, 
entre olas de perfume y de luz, el despertar de 
la Naturaleza.

Mientras las flores se acarician y se fecun­
dan; mientras los animales todos se disponen 
á la reproducción de su especie y las aves pre­
paran el blando nido para criar su prole, el cu­
clillo persigue también y acaricia á su hembra; 
pero no participa de los tiernos cuidados de 
las otras aves ni se preocupa, como éstas, del 
porvenir de sus amores. Con un egoísmo ex­
traño y repugnante, sólo se cuida de sí mismo, 
y no busca en el acto más importante de la vi­
da orgánica sino la mezquina satisfacción de 
un placer brutal, como el hombre disoluto y 
aventurero.

La hembra que conoce la voracidad del ma­
cho y ve el afán con que busca los huevecillos 
de otras aves para devorarlos, temerosa de que 
los suyos corran la misma suerte, en vez de ha­
cer nido, deposita su huevo (uno nada más) en 
el de otros pájaros, destruyendo á veces los que 
en él encuentra; y si pone dos, busca otro ni­
do para el segundo. De este modo impide que 
el macho se los coma; deja á una nodriza los 
afanosos y tiernos cuidados de la maternidad 
y aparta de sí muchas molestias.

¿Y qué otra cosa hacen que imitar á estos 
pájaros las grandes señoras que confían á pecho 
ajeno la lactancia de sus hijos, por miedo de 
que se deteriore su belleza?

¿Qué hacen sino descender al cenagal de es­
te egoísmo las que, por encubrir una falta, co­
meten otra mucho mayor, desprendiéndose 
del fruto de sus entrañas, para confiarlo á la 
caridad oficial, que no las tiene, ó á otra per­
sona desconocida?

La nodriza que busca para su prole la hem­
bra del cuclillo, suele ser un ave pequeña, la 
curruca ó ave rubia como vulgarmente la lla­
mamos. Este animalillo candoroso y bueno, se 
toma por el tragón de raza extraña los mismos 
cuidados que por sus propios hijos; trabaja con 
afán para mantenerlo, aunque es casi insacia­
ble, y no lo abandona hasta que ya levanta el 
vuelo y puede atender por sí mismo á sus ne­
cesidades.

Bajo muchos aspectos ¡cuántos cuclillos hay 
en la sociedad humana!

J o s é  M a r í a  G u t i é r r e z  d e  A l b a

CARRERAS DE CABALLOS EN CADIZ

^  ON verdadera animación se han celebrado 
vSren el hipódromo de Puntales, los días 15 

y 16 del corriente, las reuiíiones hípicas orga­
nizadas por el Comité de Carreras, cuya junta 
directiva viene presidiendo con tanto acierto 
el distinguido sportsman gaditano D. Rafael 
de la Viesca.

El fuerte Levante que reinaba los días que 
precedieron á las reuniones de que voy á dar 
sucinta reseña á los lectores de L a  C r ó n ic a  

DEL S p o r t , hizo temer que aquéllas careciesen 
de la animación acostumbrada; pero, afortuna­
damente, no fué así.
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El viento encalmó por completo y los días 
en que se verificaron las carreras, estuvieron 
favorecidos por un tiempo espléndido, que 
parecía incitar á la fiesta bajo este alegre cielo 
andaluz.

De Cádiz salieron trenes especiales con di­
rección al campo de carreras y multitud de 
carruajes de lujo, y jinetes, se dirigían por la 
carretera á Puntales.

Dentro del Hipódromo el espectáculo era 
más animado todavía, viéndose los palcos ocu­
pados por la flor y nata del mujerío gaditano: 
aquello era un derroche de hermosura, de ele­
gancia y de sal de la tierra de María San­
tísima.

Pero cuando la animación llegó á su apogeo, 
fué en el descanso y en el momento de descor­
charse las botellas, pues nadie ignora que aquí 
la merienda es imprescindible en esta clase de 
fiestas. Este año se ha hecho un verdadero de­
rroche de amontillado y de la clásica y oloro­
sa manzanilla de Sanlúcar, sin que por esto 
faltasen el espumoso champagne y el rojizo 
burdeos, acompañando á los emparedados, pas­
teles, dulces y otros exquisitos bocados.

Para concluir estos mal pergeñados apuntes, 
escritos al correr de la pluma, y antes de dar 
á conocer los datos, que pudiéramos llamar 
tccnicoSy de las carreras, añadiré que el desfile 
y regreso á Cádiz fué de los más brillantes que 
be presenciado.

Ahora, véase el resultado de las carreras, en 
los dos días que se han celebrado.

« *

P r im e r  d ía .

(Tiempo btieno; terreno duro.)

1.*' carrera.—Puntales.—Para caballos cruzados. 
—Premio del Ministerio de Fomento, 500 pesetas.
1.600 metros.

Dona, y .............................. 3 a. 57 kilos. J .  Romariz (hijo). . . .  x
Vizconde........................... 3 a. 56 * A. Barreiro.....................a
Virandero.........................  3 a. 53 > Argumedo....................  3

Ganada por un cuerpo.—Apuestas mutuas, 22 
reales por duro.

2.^—Provincial.—Para jacas sin sangre inglesa. 
—Premio de la Diputación, 750 pesetas.—1.200 
metros.

M agistrate .........................  4 a. 56 kilos. A. Barreiro.................  x
Cid........................................ 5 a. 54 > C. Larios.........................
May-be .......................................  5 a. 5 a  > J . Romariz (hijo) . . . .  o
Sacara...............................  cer. 68 > A rgum edo..................... o

Tiempo, i '  20".—Carrera muy reñida; ganada 
por media cabeza.—Apuestas mutuas, 36 reales por 
duro.

3."—Premio de S. M. la Reina Regente, un ob­
jeto de arte.— Para caballos enteros y yeguas, naci­
dos ó no en la Península y de cualquier raza.— 
2.440 metros.

Leónidas...........................  5 a. 6o kilos. J .  Romariz (hijo)  x
Vizconde...........................  3 a. 56 * A. Barreiio.................... a

Retirada, Dona, 49 */» kilos.
Tiempo, i '  50".— Ganada fácilmente por dos 

cuerpos.—Apuestas mutuas, 26 reales por duro.
4.*—Africa.—Vtsxo. caballos morunos, egipcios y 

sus derivados.—Premio del Comité, 500 pesetas.—
1.600 metros.

M ay-be...............................  5 a. 58 kilos. J . Romariz (hijo) . . . .  i
M adagascar.......................  4 a. 55 » C. Larios........................ a

Retirado, Magistrate, 66 kilos.
Carrera muy interesante, en la cual venció May-be 

por una cabeza.—Apuestas mutuas, 38 reales por 
duro.

5.*—Para jacas sin sangre inglesa.— Premio de

S. A. R. la Infanta doña Isabel, un objeto 
— 1.220 metros.

M agistrate.......................  4 a.
Cid.....................................  5 a.
M ay-be.............................  5 a.
S acara ...............................  cer.

A. Barreiro................. i
C. Larios..................... a
Cap. Grund................... o
J .  Romariz (h ijo).. . .  o

Bonita carrera, ganada por medio cuerpo, todos 
pegando.—Apuestas mutuas, 48 reales por duro.

6.^—Jerez.—Para caballos que no sean de pura 
sangre inglesa, montados por caballeros.—Premio 
de D. Guillermo Garvey, un objeto de arte.—1.220 
metros.

Marsella...........................  3 a. 65 kilos.
Dona, y .............................  3 a. 65 >
Lemosin............................. cer. 65 •

P. Aguilar................  I
A. Barreiro................... a
F. Grunu....................... 3

Retirados, Vizconde y  Virandero.
Carrera muy competida, ganada por medía cabe­

za.—Apuestas mutuas, 32 reales por duro.
Militar. —VzíXTi caballos procedentes de com­

pras directas ó de la remonta, montados por oficia­
les del Ejército.—Premio del Ministerio de la Gue­
rra, 750 pesetas al primero y 250 al segundo.—2.000 
meU-os.

M arsella...........................
Lemosin.............................

3 a. 
cer.

68 kilos. 
67 »

P . Aguilar..................  T
F. G rund....................  a

Ganada por una cabeza.—Apuestas mutuas, 24 
reales por duro.

Seffundo d ía .

i.“ cxixxtrxí. — Hércules.—Handicap, para cruzados. 
—Premio del Ministerio de Fomento, 500 pesetas. 
— r.6oo metros.

Vizconde........................... 3 a. 64 kilos.
Dona, y .............................  3 a. 70 »

Argumedo................... x
A. Barreiro....................a

Retirado, Virandero,
Ganada por medio cuerpo.—Apuestas mutuas, 22 

reales por duro.
2.'‘—Tánger.—Handicap, para toda clase de jacas. 

—Premio del Casino Gaditano, 500 pesetas.—1.220 
metros.

C id . . .................................  5 a. 55 kilos.
Magistrate......................... 4 a, 74 >

C. Larios....................  t
A. Barreiro................. 2

Retirados, May-he y  Sacara.
Tiempo, i '  35”.—Ganada fácilmente.—Apuestas 

mutuas, 34 reales por duro.
3.“— Viesca.—Handicap, para toda clase de caba­

llos y yeguas.—Premio del Ayuntamiento, 750 pe­
setas al primero y 250 al segundo.—2.440 metros.

Leónidas...........................  5 a. 70 kilos.
Vizconde........................... 3 a. 58 *

A. B a r re i ro ............... t
Argumedo..................  a

Retirada, Dona.
Tiempo, i '  53".—Ganada por un cuerpo.—Apues­

tas mutuas, 22 reales por duro.
4.*— Handi cap,  para caballos morunos 

y egipcios.—Premio del Comité, 500 pesetas.— 
1.600 metros.

M adagascar.....................  4 a. 55 kilos.
May-be.............................  5 a. 70 »

Argumedo................... t
A. Barreiro................. 2

Retirado, Magistrate.
Tiempo, i '  50".—Ganada fácilmente por dos cuer­

pos.—Apuestas mutuas, 28 reales por duro.
5.*̂— Cádiz.—Para jacas sin sangre inglesa.—Pre­

mio de las Señoras, un objeto de arte.— 1.220 
metros.

Cid.....................................  5 a. 57 kilos.
M ay-be.............................  5 a. 54 •
Sacara...............................  cer. 67 >

C. Larios....................  i
Argumedo..................... a
A. Barreiro................  3

Retirado, Magistrate, 76 kilos.
Tiempo, i ' .—Ganada en un ca?iter.—Apuestas 

mutuas, 26 reales por duro.
6.“— Handi cap,  para caballos que no 

sean pura sangre inglesa.—Premio del Comercioj 
500 pesetas al primero y 250 al segundo.— 1.220 
metros.

Marsella....................
Dona, y ....................

3 a- 
3 a.

63 kilos.
55 •

P. Aguilar..................  I
A. Barreiro................... a

Retirados, Vizconde y  Virandero.
Ganada muy fácil.—Apuestas mutuas, 22 reales 

por duro.

7.*"— Match particular.—500 pesetas.—2.000 me­
tros.

M arsella.....................
Leónidas...................

3 a. 65 kilos. P. Aguilar................... x
3 a. 65 • A. Barreiro.................. a

Ganada fácilmente.—Apuestas mutuas, 24 reales 
por duro.

G a f i t a s
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R E G A T A S  I N T E R N A C I O N A L E S

Santander han tenido efecto las organi- 
zadas por la Sociedad Club de Regatas, 

en las cuales los balandros inscritos hallábanse 
divididos en tres series, á saber:

R a c e r s .—Ico, M aris-Stella y  Mosquito.
S e m i -r a c e r s .—P ilar, M atilde y Silda.
C r u i s e r s .—Socio y Meche Un.
La regata se verificó sin lance alguno, á pe­

sar de la marejada, y la fiesta resultó en extre­
mo interesante para el numeroso público que 
desde la costa la presenciaba.

Entre la concurrencia lucía una buena re­
presentación del bello sexo, que daba gran 
animación á la fiesta y una nota de color ale­
gre á la playa con sus frescos y elegantes tra ­
jes de verano.

El jurado adjudicó los premios en la forma 
siguiente:

P r e m i o  d e  h o n o r .— Un bronce artístico, 
regalo de S. M. la Reina Regente, y 250 pese­
tas del Club náutico, al Mosquito, del Sr. Ló­
pez Dóriga.

P r i m e r a  s e r i e : Prim er premio.—Un bron­
ce, regalo del ministro de Marina, y 125 pese­
tas, al Ico, del Sr. Salazar.

Segundo premio.—Barómetro y termómetro, 
del señor marqués de Comillas, y 100 pesetas, 
al M aris-Stella, de D. César Pombo.

S e g u n d a  s e r i e : Prim er premio.—Al M atil­
de, del Sr. López Dóriga.

T e r c e r a  s e r i e : Premio único.—Al Socio, 
del Sr. Maza Carasa, de la matrícula de San­
tander.

Aunque habían anunciado su visita á esta 
capital, no acudieron á tomar parte en estas 
regatas algunos balandros franceses, con los 
que contaba el Club.

Tampoco se presentó el balandro de San- 
toña. Borrasca, á pesar de hallarse inscrito,

n 
« tt

Una noticia para terminar.
El Club de Regatas ha regalado á S. M. la 

Reina Regente y á S. A. la Infanta doña Isa­
bel unofi preciosos álbums que contienen las 
fotografías, historial, fecha de construcción, 
tonelaje, nombre del armador y demás cir­
cunstancias de todos los balandros de Santan­
der. Dichos álbums están encuadernados lujo­
samente, y de las fotografías que contienen, 
puede decirse que son verdaderas obras artís­
ticas.

Con este presente ha mostrado su acierto el 
Club, pues es el más apropiado, dada la oca­
sión con que se hace y protección que han 
dispensado siempre á las regatas de Santander 
las reales personas á quien están dedicadas.

C a s i m i r o
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4 LOS CAZADEROS DE MADRID f
P O R  A B E L A R D O  O R T I Z  D E  P I N E D O

Habrá seguramente dandy madrileño tras­
plantado á Londres ó París, para quien sea 
hasta motivo de sorpresa, la afirmación de que 
en esa tierra hay población y habitantes en el 
estado corriente de civilización, no ocultos ni 
aderezados como salvajes esquimales; por que 
en el usual desprecio de las cosas españolas, he­
mos puesto á Madrid la opinión vulgar de un 
erial sin límites y á la sierra de Guadarrama 
hémosla convertido en el obscuro é inagotable 
germen de mortales pulmonías, nevera eterna 
donde se enfría

el viento fino y sutil, 
que mata un hombre 
y no apaga un candil.

Y sin embargo, cuan diferente es el espec­
táculo de la realidad al imaginado cuadro de 
la fantasía.

La vegetación es tan espléndida, tan verde, 
tan floreciente, tan lozana y tan matizada como 

•en las Provincias vascongadas; pero aquí, el 
suelo cubierto de fresca yerba constituye ali­
mento fuerte, vigorizante para el ganado, no 
son los campos de helécho amargo que, como 
vegetación pintada de guardarropía, sirve úni­
camente para encanto de los ojos por que al 
tocarse encierra engañadora realidad.

Esta es la razón de que en las praderas vas­
cas no haya caza de ninguna especie, apesar 
de aquella verdura eterna, pero insustancial.

Tupidos robledares pueblan la sierra madri­
leña y agarran entre las cortaduras de sus ris­
cos, altos, copudos y elegantes pinos, trepan 
ladera arriba marcando en la confusa línea de 
las cumbres ese matiz obscuro que la naturale­
za con su armonía inimitable ha puesto en el 
lejos de este paisaje, pomposos fresnos marcan 
en el fondo de los valles, las márgenes de los 
numerosos riachuelos y la solemne fortaleza de 
añosos encinares ponen el último y caracterís­
tico toque en tan esplendente cuadro.

La humedad segura de las nieves durante 
el invierno deja aquel suelo lleno de frescura 
y de savia para producir la germinación del 
campo al vivo sol de Castilla, y las filtraciones 
naturales en un terreno de tanto declive, ori­
ginan manantiales sin fin de cristalina agua, 
que cayendo de piedra en piedra y abriendo 
cauce sobre un suelo de cuarzo y granítica 
arena, se filtra y se purifica de modo incom­
parable. Una flora rica, variada, indescriptible, 
innumerable, transforma en natural jardín 
cuanto abarca la vista, cuanto al pie del cami­
nante cruza, y no en marcados ó elegidos si­
tios, sino que el accidentado terreno de la sie­
rra ofrece á cada paso elementos nuevos de 
belleza admirable.

No existe más que una gran rareza en este 
país: la de que al escribir estas líneas, dejamos 
correr la pluma con el temor de que nos til­
den de inventores de cuentos orientales y ten­
gamos que hablar de tierras que se hallan á 
dos horas de Madrid, como si tratásemos de 
remotos apartados y extranjeros territorios. 

Una temperatura agradable en los mayores

rigores del estío proporciona el encanto de las 
regiones del Norte á este escondido rincón de 
la provincia de Madrid donde la moda no ha 
fijado sus reales ni derrochado la opulencia de 
su vanidad, porque dos horas no son viaje, no 
representan gastos ni pretensiones, y es nece­
sario ir, donde el viaje arruina, donde baya 
otras costumbres y se pase por extranjero.

La sierra, aunque abierta y franca con esca­
sas manchas de terreno vedado, no es todo lo 
frecuentada que debiera por la turbamulta de 
cazadores madrileños, por dos razones funda­
mentales:

1.** Porque el cazador de aluvión, improvi­
sado por los principios de la higiene médica ó 
arrastrado por los caprichos del sport no com­
prende más que el estado oficial de accionista 
de vedado, su licencia en la cartera, una puer­
ta que se abre el i d e  septiembre y se cierra 
el 28 de febrero, media docena de conejos por 
expedición, dos tonterías por día pronuncia­
das con tono de maestro desengañado, en al­
guna tertulia de tienda de armas, tres trajes 
de campo y á la zaga un perro de raza indefi­
nible, pero con manchas amarillas. Hablarle á 
un cazador de estos de la sierra, de la fruición 
indefinible de consagrarse á un arte en la duda 
misteriosa de lo indeciso, es lo mismo que de­
cirle á un pintor de puertas si comprende á 
Velázquez.

2." Porque á la sierra no se va con el botín 
garantizado como al coto, la caza tiene la de­
fensa natural de un campo tupido de hierba y 
de maleza, salva con un vuelo accidentes del 
terreno que necesitan para llegar á ellos un 
buen esfuerzo de piernas y pulmones, y úni­
camente los perros de vientos muy finos y de 
probada maestría lucen en aquellas praderas 
tapizadas de flores de penetrantes perfumes. 
La especialidad de la sierra es la perdiz y la 
codorniz, con la llegada á aquellos frescos va­
lles de las deleitantes africanas comienza la 
oportunidad de este cazadero; es decir, desde 
el 15 de junio, época en que los calores y la 
avanzada siega de las tierras bajas de Extre­
madura y La Mancha, hace continuar su emi­
gración al pájaro más codiciado de los caza­
dores.

Entonces la sierra se halla en plena y exu­
berante florescencia, y la defensa natural de 
la codorniz no puede ser vencida por perros 
de busca corta que con la nariz en el suelo, 
fiando á veces en la vista lo que el olfato les 
niega, pretenden poco á poco, como quien 
busca alfileres, dominar el paso de un animal 
tan pequeño, tan ágil, que sin ruido, sin estre­
mecimiento, se desliza torciendo de un lado á 
otro, volviendo atrás, cambiando de aire, es­
condiéndose entre las fuertes manchas de ro- 
bledar que cubren el suelo.

Tienen que desarrollar allí los perros una 
estrategia donde la casualidad no vence ni 
ayuda.

Es necesario al pisar el pastizal que contra 
aquella dificultad magna se opongan las facul­
tades del olfato única y exclusivamente.

De esta labor, entre la yerba, no tienen idea 
los cazadores del rastrojo, donde la codorniz 
se ampara de una defensa limitada y siente 
desde los primeros momentos la influencia hip­
notizante de la mirada de su enemigo.

En el rastrojo hay un refugio sin salida, 
donde el instinto lleva á vencedores y venci­
dos; el refugio de la cacera.

En el campo abierto de la pradera, con un 
pasto que llega hasta la rodilla, tejido que á 
veces cuesta trabajo romper con el paso, no es 
posible más que la táctica de esos gallardos 
animales que con la cabeza alta, tomando de 
lejos y á viento favorable el rastro de la caza, 
parten en derechura dominando con la supe­
rioridad de sus facultades todos esos regates 
que trastornan y entristecen á los perros que 
arrastran el hocico por el suelo.

Una persona muy conocida en Madrid tenía 
un perro excelente en conejos, acuchillado en 
todas las picardías del monte y que proporcio­
naba con su tontería en la sierra el rato más 
divertido á quien le contemplaba.

Ciego de codicia por dominar las codorni­
ces, iba y venía como un loco por los recientes 
rastros á paso corto, sin levantar la cabeza del 
suelo, resoplando la hierba que se le metía 
por el hocico, hasta que por fin, de aquel teje 
y desteje en un radio de veinte varas, llegaba á 
quedarse en firme, con los ojos inyectados en 
sangre... Nunca consiguió volar una codorniz; 
un cuarto de hora cumplido le contemplamos 
inmóvil en aquella correcta muestra..-, falsa; la 
caza se había desvanecido como una sombra.

Unicamente los perros perdigueros españo­
les, ó sus nobles y mejorados descendientes, los 
pointcrs ingleses, consiguen con la gallardía y 
la amplitud de su método dominar aquel mar 
de verdura, donde tal vez parezca exageración 
de cazador; pero he sufrido la impresión dura 
que en la retina producía la reverberación de 
una ondulante alfombra blanca de margari­
tas, brillando aún más que un suelo cubierto 
de nieve, bajo el sol espléndido del mes de 
junio.

Entre la multitud de perros que en Madrid 
miman los cazadores, y de éstos los más elegi­
dos, apenas si podría sacarse una docena de 
animales que sirvan con unánime aplauso en 
la sierra.

Si fuese necesario mantener esta afirmación 
recordaría la experiencia del famoso cazador 
de oficio Antonio (el Chiclán), el de nuestro 
veterano Domingo Vázquez y el delicado gus­
to de los cazadores Alfredo Suárez, Eduardo 
Trompeta y Celestino Cosmen.

Todos, si quisieran terciar en un debate so­
bre este tema, podrían decir que perros doc­
tores en la sierra pueden ir á cazar á cualquier 
parte, como los famosos en otros lugares sue­
len fracasar aquí.

Mi amigo Manuel Moriano logró un perdi- 
guerito famoso en tierra de Toledo, vino á la 
sierra y se quedó dormido olisqueando entre 
las matas.

C Continuará.)

—  2 5 0  —

Ayuntamiento de Madrid



LOS CUIDADOS EN LA EDDCACléN DEL CUERPO

generalización de las diversas clases de 
sport requiere un trabajo preparatorio 

de los individuos, una reforma en los procedi­
mientos educativos que en nuestro país se va 
introduciendo con una lentitud que no hace 
honor al gobierno, hallándonos en evidente 
atraso respecto á lo que se observa en otros 
países; aunque también es cierto que á la fal­
ta de iniciativa de la administración, no suple 
con denodado empuje la masa social. Carece­
mos, por tanto, de la impulsión gubernativa 
central de los franceses y del movimiento po­
pular de los ingleses.

La variedad de juegos participa en los dis­
tintos países de la influencia del clima; por 
esta razón suelen ser más violentos los ejerci­
cios en los pueblos septentrionales, como Sue­
cia, Noruega y Alemania. En los meridiona­
les son menos activos, y los que requieren 
mayor fuerza se sostienen por poco tiempo en 
las estaciones del año en que se aplican.

También sigue la diversión, la corriente de 
la moda ó la acción de los tiempos. Así vemos 
despertar actualmente la afición á la bicicleta.^ 
á los patines, al foot-ball.^ al laivii-tcnnis^ al 
cricket.^ aparte de los rec»'eos nacionales como 
el toreo, el juego de pelota y también las ca­
rreras de caballos, si bien éstos, y particular­
mente los dos últimos, mejor tienen el ca­
rácter de juegos de apuestas. Igualmente po­
demos mencionar como constantes la equita­
ción, la esgrima, las excursiones pedestres, la 
caza, las regatas, la natación y algún otro.

Varias reflexiones se nos ocurren respecto 
de la conveniente elección del sport y de los 
defectos de que adolece la práctica de cada 
uno; pero nos limitaremos á observar que va­
rios de los primeramente mencionados caen 
por completo dentro de la moda del día, y 
como exóticos, han sido importados casi abso­
lutamente y se hallan sostenidos por los mis­
mos aficionados extranjeros. Participan de un 
detalle en las reglas y de un mecanismo más 
ó menos complicado, que no se compadecen 
con el gusto ó la afición de los nacionales. Se 
sostendrán por algún tiempo, mas es probable 
que caigan en desuso más ó menos tarde. Pero 
como al fin el ejercicio que ocasionan es de 
grandísima utilidad para la salud, y en deter­
minadas ocasiones, constituyen un elemento 
educativo, una especie de expansión, y aun á 
veces un trabajo útil ó de carácter técnico, de 
ahí que generalmente deben aconsejarse, evi­
tando, sin embargo, las exageraciones que con­
duzcan á un desenvolvimiento corporal que 
rompa el equilibrio entre las diversas aptitu­
des del individuo, que pierden la armonía, en 
detrimento de alguna de éstas.

Esta es la razón porque algunos combaten 
los extremos á los cuales han llegado los ingle­
ses, como antes combatieron los excesos atléti­
cos y acrobáticos de los alemanes y de los sui­
zos, cuando traspasaron la nota racional de cul­
tura que establece el ejercicio regulado como 
elemento importantísimo de la educación de 
un pueblo.

Debemos lamentar por una parte la falta de 
iniciativa popular en nuestro país en lo que se

refiere á los cuidados del cuerpo; comparando 
con lo que pasa en las naciones citadas; pero 
hay que censurar al mismo tiempo las extra- 
limitaciones observadas, aunque por ahora no 
hay cuidado de que incurramos en ellas, vista 
la apatía general de los particulares y la del 
gobierno en nuestra tierra. Es verdad que allí 
donde ha ocurrido el exceso, se presentó opor­
tunamente el correctivo, reclamándolo los 
hombres inteligentes en las ciencias biológicas 
y en la pedagogía; aquí apenas bastan todos 
los esfuerzos de estos seres privilegiados, para 
desperezar por breves instantes, y de tiempo 
en tiempo, á las clases directivas.

Véase si no, cuánto se ha tardado en hacer 
ensayos de colonias escolares, y aun algunas, 
como las organizadas por la Sociedad Econó­
mica de Amigos del País de Barcelona, se han 
realizado llevando á las niñas á conventos de 
monjas, donde seguramente la regularidad ex­
cesiva en la clase de vida y el ambiente mís­
tico que en tales casas domina, serían poco 
abonadas para que la niñez se entregase á las 
prácticas del ejercicio en libertad, á la expan­
sión ruidosa propia de sus años y á los ligeros 
trabajos instructivos y educativos que en los 
paseos y con el roce de gentes de todas clases, 
contribuye á dar el tono social y de cultura 
conveniente á la mujer. Para desnaturalizar 
las grandes ideas, más valiera no ensayarlas. 
No hay que decir que nada parece que se hi­
ciera para demostrar los ventajosos efectos de 
la estancia en el campo.

Las excursiones escolares han venido á ser 
otra tentativa de las autoridades que presiden 
la educación popular; y no han pasado de co­
natos, casi limitados á un consejo. Queda mu­
cho que hacer en esta materia.

Medidas que conduzcan á mejorar la salud 
y procurar la robustez de la masa popular, no 
es muy frecuente observarlas. Con todo, algu­
nas se han tomado en diferentes puntos de 
España. Así en Bilbao, en Santander, en Ma­
drid, en Sevilla, en Valencia, en Gracia, en 
Barcelona, se ha dispuesto por los cuerpos de 
provincia ó por los Municipios, ocurrir á las 
necesidades del ejercicio en la clase popular 
como en los alumnos de escuela pública ó en 
los moradores de Hospicio, facilitándoles cier­
tos juegos y prácticas de gimnástica; si bien se 
ha prescindido de adoptar un plan razonado y 
del todo conforme con los preceptos de la Hi­
giene y de la Pedagogía. Proyecto, ya hemos 
visto que se formaba alguno cuya realización 
no ha llegado hasta ahora. Se intentó organi­
zar plazas de juego á semejanza de las que es­
tán en boga en Alemania; se propuso aplicar 
los baños higiénicos quincenales ó semanales, 
como se hace en Francia y en otros puntos; se 
quiso introducir las excursiones escolares pe­
riódicas al campo, los ejercicios de natación y 
formar registros higiénico-pedagógicos, y ar­
monizar entre sí estos diversos medios de cul­
tura y de estadística; mas hasta hoy nada ha 
pasado de proyecto. Aun anteriormente y con 
menos acierto se quiso promover en alguna 
ciudad, los concursos gimnásticos, y se llegó á 
ordenarlo; pero no se realizó.

No es, por consiguiente, que no se haya con­
cebido lo mejor; no obstante, falta la fuerza de

una corriente de opinión decidida que no deje 
quedar en conatos las reformas bien pensadas 
que se bosquejaron.

Van preocupando á los hombres de estudio 
de nuestro país las deficiencias de los planes 
educativos que hasta ha poco han dominado 
por completo en todas las regiones de la na­
ción, siendo prueba de ello las iniciativas de los 
cuerpos legislativos en 1876 y en 1883, las del 
Congreso pedagógico de 1892, y las de varios 
publicistas que en la prensa, en los Círculos y 
en los Ateneos, han empleado su palabra y su 
ingenio; mas hay que luchar con la inercia de 
muchos otros, vencer la oposición de cierto 
número que atiende á pequeños intereses per­
sonales, y contrarrestar la pugna de gente ran­
cia, aferrada á lo antiguo y que en cierto modo 
cuenta con alguna autoridad, que ha nacido 
por circunstancias especiales en su tiempo, 
mejor que por los verdaderos méritos que 
reúnan.

Esperemos, con todo, que al fin la razón se 
impondrá, y veamos llegar mejores días en 
que la juventud goce de las ventajas trascen­
dentales que ha de proporcionarle el triunfo 
del ideal que hoy germina en la inteligencia 
de los hombres esclarecidos; y en tanto que 
tomando cuerpo y forma práctica van cun­
diendo y haciendo camino en las costumbres 
de nuestro tiempo, queden expresados en las 
variadas clases de sport, juego ó diversión que 
se propagan.

D. F. M.

NOTAS TEATRALES

el archipiélago teatral de Madrid se dis- 
ponen á abrirse todos los teatros de in­

vierno para evitar, sin duda, que los filibuste­
ros vengan á apoderarse de cualquier coliseo 
que encuentren desocupado.

La temperatura empieza á estar fresca du­
rante la noche: las bailarinas y los profesores 
músicos del teatro del Buen Retiro, están poco 
menos que á punto de recoger las mallas y de 
enfundar sus instrumentos y abandonar aquel 
ameno sitio á los libres comentarios de las ra­
mas de los árboles, que todavía antes de la 
caída de la hoja, podrán contarse entre sí muy 
buenas cosas, de los sentimientos amorosos, 
de las pasiones, del calor y entusiasmo del co­
razón, desarrollados allí entre la concurrencia 
de ambos sexos.

Ahora podrá la rana emigradora plantar de 
nuevo su pabellón en uno de los pequeños es­
tanques de los Jardines.

¿No sabéis la historia de ese batracio? Es el , 
primer ejemplo de amor al arte que ha. llega­
do á nuestra noticia durante el verano.

Me lo contó Floro Moro Godo, un español 
que ha derramado mucho ingenio entre los 
bohemios literarios y que todavía suele tener 
para cada cosa una agudeza.

Comentábamos juntos la excelente ocurren­
cia del Empresario, al deshacerse de la com­
pañía de ópera que tuvo este verano, y tomar 
para las últimas funciones la apreciable com-
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pañía de baile con que se cerrará la tempora­
da de verano.

—Se lo avisé á Serra—me decía Floro— 
pero no me hizo caso. Era imposible que con 
tal compañía de ópera viniera gente á los Jar­
dines. En fin... le diré á usted más: había en 
el jardín una rana, una sola, soberana absolu­
ta de este ameno recinto... Pues bien; ¿querrá 
usted creer que ha desaparecido? Se conoce 
que dijo:

—Me marcho de aquí; para oir cantar mal 
bastante hago con escucharme á mí misma.

Afortunadamente la compañía italiana de 
baile que vino después, atrajo á los Jardines 
mayor concurrencia.

La campaña teatral veraniega está, pues, á 
punto de espirar, y pronto los heraldos del 
arte podrán exclamar á la usanza antigua: 
«Los teatros de verano han muerto. ¡Vivan 
los teatros de invierno!»

• *

Los empresarios todos de Madrid, se hallan 
á la puerta de sus respectivos coliseos, consul­
tando la rosa náutica para el derrotero que van 
á emprender en esta época de sobresaltos y de 
cerrazón atmosférica.

Algunos suponen ¡inocentes! que María 
Guerrero y Antonio Vico se han convenido y 
preparan una fructífera campaña en pró del 
gran arte; pero suponiendo que ambos árbi­
tros del equilibrio teatral de España, se hayan 
visto y comunicado sus impresiones, está casi 
averiguado que no se comerán el asador, como 
el Mizifuf y el Zapirón de la fábula.

María Guerrero vendrá con su marido á po­
nerse de nuevo al frente del teatro Español, 
donde piensa seguir tributando homenaje al 
honor y á la hidalguía de nuestra patria, inter­
pretando obras clásicas de nuestros autores 
del gran siglo literario, amén de las notabilísi­
mas que le han de escribir, si no las tienen ya 
concluidas, los soldados del moderno ejército 
literario, capitaneados por Ecbegaray, que en 
en esto de trazar planes estratégicos sobre las 
tablas, se las puede apostar con Weyler y de­
más generales del ejército que luchan en Cuba 
por la integridad de la patria.

Esto por lo que toca á María Guerrero. En 
cuanto á María Tubau ha ido á ensanchar su 
gloria y á redondear su fortuna en América.

*
* «*

Emilio Mario tornará á la Comedia á prose­
guir su campaña honrada y artística. Allí ve­
remos obras muy bien representadas y á las 
bellas espectadoras, que seguirán asistiendo 
con la asiduidad de los demás años á un teatro 
tan alegre y tan céntrico.

Antonio Vico tiene el propósito de actuar 
en el teatro Moderno.

Es una excelente idea. Sería una mengua, 
que el creador de tan hermosos tipos escéni­
cos no hallara cabida en la culta población ma­
drileña.

El empresario de Lara, comprende, por su 
parte, que le obliga á mucho la asiduidad con 
que el público asiste á su teatro. Ha enrique­
cido el estuche donde se congregan tan valio­
sas joyas todas las noches.

Los coliseos de Apolo, del Pasadizo de San 
Ginés y de Parish, también preparan grandes 
novedades. Sus empresarios respectivos poseen 
una actividad extraordinaria y un tacto espe­
cial para entender con el carácter vidrioso y 
susceptible de los actores.

La empresa que dirige el maestro Caballero 
volverá á cosechar aplausos y dinero en la Zar­
zuela.

En una palabra, los empresarios madrileños 
se hallan animados de excelentes.propósitos.

¿Habríamos de ser tan desdichados, que so­
bre las numerosas calamidades que estamos su­
friendo tuviésemos una desgracia más, á saber, 
la de que se hubiese agotado la vena poética 
de nuestros autores y la afición al teatro de 
nuestro público?

No puede ser. Hay necesidad de traspasar 
las puertas de los teatros, ocupar sus butacas, 
sustraerse á la prosa vil y mezquina de la vida, 
para elevarse con las alas de la imaginación y 
del sentimiento artístico á las puras regiones 
del idealismo.

Tendremos dos teatros de drama, el Espa­
ñol y el Moderno, otros dos de comedia, el de 
ídem y el de Lara, varios teatros consagrados 
al género chico, ópera y basta melodrama pro­
bablemente en Novedades.

Sólo hay un teatro que aún no se sabe qué 
nos ofrecerá.

Un teatro, al cual, vuelven la vista anhelan­
te todos los españoles: el teatro de la guerra.

¿Será tragedia ó drama? ¿comedia ó sainete?
El tiempo lo dirá.

R a g u e r

ANIS BEL CANTABRO
H EN R I G ARX IER & C.®—Pasages-Guipüzcoa.

EL SAQUEO

Ni los bárbaros á las órdenes de Atila habrán he ­
cho más estragos en su irrupción en el imperio de 
Occidente que los ratoncitos hacen en ese granero, 
lleno de fruto que les ha deparado la Providencia 
en sus inescrutables designios.

La buena gente de la granja dormirá quizá tran­
quila, sin sospechar que extraños ladronzuelos asal­
tan sus posesiones y acaban con lo que en ellas en­
cuentran al alcance de sus puntiagudos dientes.

Un momento más sin vigilancia, y ¡adiós granos 
y afanes de mucho tiempo!

Con un ejército tal, no resiste ni el más aprovi­
sionado granero.

TODO ES PESCAR

En eso hay que darle la razón al autor; unos pes­
can con caña, otros lo hacen con anzuelo... otros ú 
otras emplean la red y... ¡v'aya, si todo es pescar! 
Pero hay que convenir en que también nosotros nos 
dejamos pescar con la mayor facilidad en muchas 
ocasiones, sólo que en vez de salimos del agua como 
los demás peces, parece que tenemos empeño en ir 
á ella hasta ahogarnos.

¿No les ha ocurrido á ustedes alguna vez, encon­
trarse amenazados por el anzuelo de alguna jamona 
con ojos lánguidos, tristones, como de víctima re­
signada? Desgraciado del pollo que deje cogerse por 
tal anzuelo, ¡ya le cayó la lotería!; porque estas ja ­
monas suelen apelar luego al vitriolo y entonces... 
sí que es pesca.

En cambio, se va uno por esas calles de Dios y de  
pronto, cuando más tranquilo camina pensando eii 
lo hermosa que es la libertad, se ve y se desea para 
librarse de la red de unos ojos negros ó azules, pero- 
expresivos, grandes, rasgados, que dicen ó que quie­
ren decir—por esto no hemos de reñir:—déjate pes­
car, moreno. Y la verdad, hay ocasiones en que le- 
dan á uno tentaciones de convertirse en pez.

El pescador de nuestro grabado que gusta de pcs ' 
car con caña á la orilla del río, creemos que es á su- 
vez pescado, aunque diga él lo contrario, por esa 
muchachuela, de carilla inocente y de mirar dulce- 
y de formas esbeltas y... vamos, de buen ver.

Aquí la pesca, por tanto, será por partida doble y  
con esto daremos la razón al autor diciendo con éí 
casi filosofando: todo es pescar.

CAZANDO CODORNICES

Cazadores y perros á porfía rivalizan en habilidad 
por cobrar la pieza que aquéllos hacen caer al dis­
paro de sus perdigonadas, y los últimos recogeii 
para entregar á sus dueños después dcl trabajo de  
exploración que con su inimitable instinto realizan.

Un perro de caza bueno es una de las mejores ad­
quisiciones que puede hacer un aficionado. Si el ca­
zador mata la pieza que el perro no puede coger 
antes con su habilidad, éste, en cambio, la busca, 
luego, auxiliando á su amo con las facultades coi> 
que le dotó la Naturaleza.

Esto pasa principalmente con la caza de volátiles, 
en la cual el perro tiene que hacer el trabajo com­
plementario, ó de segundo orden.

be &povt
H I P I C A ! »

forma casi telegráfica, puesto que otra cosa no- 
^  nos permite la falta de espacio, vamos á dar 
cuenta á nuestros lectores de las carreras que se 
han verificado en el extranjero durante la quincena.

El día 15 de agosto se verificaron en Deauville. 
—Premio, Guillaiime-le-conqiierant, 10.000 francos,
2.000 metros, que fué para Le Justicier (French), 
de A. de Schickler.

El 16 se disputaron en este mismo punto 10 ca­
ballos el Gran Premio de Deauville, 40.000 fran­
cos, 2.500 metros, que ganó Riposte (Bai len), de 
A. Fould. El resultado de este premio ha respondi­
do á los sacrificios que esta Sociedad de carreras se 
impone para este interesante meeting. Acudió in­
mensa concurrencia de París en los trenes especia­
les, y por los vapores del Havre, aumentando el ya 
numeroso público de la villa.

El 16 tuvieron lugar en Ostende; entre otros me­
nos importantes, hubo el Gran Premio de Ostende^
10.000 francos, 2.800 metros, que ganó The Alsatian 
(Reeves), del Vizconde Buisseret.

El 18 de agosto en Deauville, el Gran Handicap 
de Deauville, 12.000 francos, 1.600 metros, que fué 
el más importante, le ganó Roitelet / / (G o o c h ) ,  de 
M. H. Say. Corrieron 12 caballos.

La entrada en este día, ascendió á 44.000 francos.
El 20 de agosto fué el último de los siete días de 

reunión en Deauville, al que asistió el Presidente 
de la República, en una tribuna frente al disco de 
entrada que fué levantada expresamente.

En Neuilly-Levallois las hubo el 23. La última 
carrera de las siete que componían el programa fué 
la William Mackay, 10.000 francos, 3.500 metros, 
que ganó Bayatd, de Mr. G. Pellerin (Choisselet).

El 30 en el Bois de Boulogne, primer día de la 
temporada de otoño. Poca gente asistió por coinci­
dir con la apertura de la caza.

Los dos principales premios de los seis que hubo 
Chantilly, 15.000 francos, 3.000 metros, ganó Majes­
tad, de Mr. Caillault (Dodge), y La Rochette, 20.000
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francos, i.ioo metros, fué para Roxelane,Aé[ mismo 
dueño y jockey.

— En Baden-Baden, entre otras seis, el 23 hubo 
las dos siguientes: Furstenherg Memorial, 25.000 
francos y un objeto de arte, 2.000 metros, que fué 
ganado por Trolheta, de Mr. Busby. Anden Steeple- 
Chase de Hade, 12.50a francos y un objeto de arte, 
que ganó Bavarian, del Conde Koenigsmark.

El día 25 hubo cinco carreras, las dos de más im­
portancia fueron L'Avcnir, 37.500 francos, 1.200 
metros, ganó Wolkenscliicher, del Príncipe Hohen- 
lohe-(Ehringen (Warne), y Oos-Handicap, 12.500 
francos, 1.800 metros, ganada por Tnimpeier, de 
M. de Hartogensis (Robinson).

El 27 hubo seis, entre ellas la Salda Steepíe-Chase, 
12.500 francos, 4.000 metros, ganada por Oreste, de 
M. Kimmerle (Wodhouse), y el Grand Prix de 
Pade, 100.000 francos y un objeto de arte, 2.200 
metros, que ganó Tokio, de Mr. R. Warhmann 
(Sharpe).

El 29, cuarto día, hubo seis, fíade Priiice of Wa/es 
Slakes, 37.500 francos, 1.300 metros, ganó Kozma, 
del Barón de Uechtritz (Sharpe), y Handicap de 
Jíeidelberg, 12.500 francos, 3.200 metros, fué para 
Satanita, de R. Warhman (Hawey).

El 31, quinto día, seis carreras. Kincsein, 12.500 
francos, 1.200 metros, ganóla Mdi'Melo, de mister 
D. Laloschin (Martin), el premio Prince Ilerm ann  
de Saxe-Weimar, 12.500 francos, 2.200 metros, fué 
para Voltigeiir, de Mr. R. Warhmann (Warne), 
Grand Steeple-Chase de Pade, 31.250 francos, 6.000 
metros para MirabelU, de Mr. Weinberg (Printen).

— Dieppe cuatro días, primero 21 de agosto. La 
Sociedad de Carreras de este punto, que tanta inte­
ligencia y dinero ha gastado vió defraudadas sus es­
peranzas en la inauguración, por la menuda y cons­
tante lluvia que cayó durante todo el día.

No hubo premios de valor, acudiendo poco públi­
co por el mal tiempo. •

Segundo, el 23, buen tiempo, premio Charles Laf- 
fitte, 8.000 francos, 2.500 metros, ganó Ponnet-Vert, 
de Mr. H. Say (E. Jones).

Tercero, el 25, empezó á llover desde su comien­
zo. Hubo cinco carreras, el premio de la Sacíete 
d ’encouragement, 10.000 francos, 3.000 metros, para 
Poiirg, de Mr. A. Menier (E. Watkins). El premio 
Ainphilrite, 20.000 francos, 2.300 metros, para Dora, 
de Mr. G. Cunnington (Cady).

Cuarto y último día, 27 de agosto, seis carreras, la 
de más valor premio Grand Criteriiim de Dieppe,
10.000 francos, 1.200 metros, ganó Oiiellcville, de 
M. E. Veil-Picard (Bridgeland).

— En Stockton (Inglaterra), hubo carreras el 18. 
—El premio Handicap Piale, 12.500 francos, 2.600 
metros, ganólo Pach, de R. Lebaudy (S. Loates), y el 
premio WynyardPíate, 15.000 francos, i.ooo metros, 
para Privado, del Coronel Clitherow (C. Loates).

Corrieron en ambas ocho caballos.
El 19 en el mismo punto, premio Greal Northern 

Lcger, 25.000 francos, 2.600 metros, ganó Drip, de 
Lord Durham (Rickaby), ocho partientes, y el 
Hardiviche Stakes, 12.500 francos, 1.200 metros, lo 
ganó Cyrenian, de Lord Londonderry (Loates).

El 20 en Stockton, el premio Durham County Pro­
duce, 32.500 francos, 2.200 metros, lo gano Serfdom, 
de Lord Londonderry (Loates), nueve partientes.

El 22 en Nottingham, Nottinghamshire Handicap, 
18.730 francos, 1.600 metros, ganó Toffy, de M. Gub- 
bins (Toon). Se la disputaron ocho caballos.

El 25 en York, de las cinco de este día la tercera 
fué el premio Prince of Wales's Píate, 25.000 francos, 
1.050 metros, que ganó Fortalice, de Lord Ellesme- 

■re (Cannon).
El 26 en el punto anterior el premio Convivial 

Produce, lo ganó Canonbury, de M. Thompson (All- 
sop), 12.500 francos, 1.050 metros, y el Great Ebor 
Handicap, de 25.000 francos, 2.800 metros, fué para 
Dingle Pay, de Lord Derby (Loates).

En el primer premio corrieron nueve caballos y 
en el segundo cuatro.

El 27 también en York, de las cinco que hubo 
la Great Yorkshire Stakes, 12.500 francos, 2.800 me­
tros, la ganó Labrador, del Duque de Westminster 
(Cannon), y la Gimcrach Stakes, de 12.500 fran­
cos, 1.050 metros, ganóla Silver Fox, de M. Joicey 
(Cannon).

— La más importante carrera de América, los 
Futurity Stakes, ha sido ganada por Ogden, de Mister 
Marcus Daly. Lo jugado en esta carrera asciende á
315.000 francos.

— Con motivo de la E.xposición sportiva de Inns- 
brück (Austria), se habrá organizado una carrera á 
larga distancia, reservada á los oficiales austríacos y 
alemanes. Los concurrentes debían recorrer, lo más 
rápidamente posible, la distancia que separa Inns- 
brück de Munich.

La fecha de la carrera estaba fijada para el mes 
próximo; pero, últimamente, el Comité de la expo­
sición ha decidido que no se celebre dicha prueba.

— La última reunión hípica en Buda-Pesth, ha 
sido turbada por un triste accidente. En una de las 
pruebas que había reunido un número de trece con­
currentes, el caballo montado por el jockey Brown, 
que corría á la cabeza, dió de pronto un paso en fal­
so y arrojó por delante á su jinete. Todos los caba­
llos que seguían pasaron por encima del desgracia­
do jockey, que fué recogido moribundo. El caballo 
que montaba se fracturó la pierna y fué muerto.

— El teniente de Kayser es quien, hasta el pre­
sente, figura á la cabeza de los gentlemen-riders de 
Alemania, con veintiuna victorias en su activo. Tras 
él viene el teniente Lehndcrff, hijo del principal 
encargado de las cuadras prusianas, y M. H. Lucke, 
que han ganado cada uno dieciocho carreras; des­
pués, el teniente Kcenigmarck, con dieciséis triun­
fos, y el teniente Suermondt, con quince.

— El teniente prusiano Harland, del 7.® regi­
miento de huíanos, de guarnición en Sarrebourg, 
que ganó para el 15.® cuerpo la carrera instituida por 
el emperador Guillermo para cada cuerpo de ejér­
cito, ha sido víctima de un terrible accidente.

Al salir del banquete dado á los oficiales del 7.® de 
huíanos, con motivo de su traslado de Sarrebourg, 
el vencedor que obtuvo el premio imperial, cayó 
del caballo y se rompió el cráneo contra el arroyo.

— Por el ministerio de la Guerra se ha concedi­
do un premio de 1.500 pesetas al vencedor en una 
carrera de saltos, que deberá figurar en el progra­
ma de las carreras de caballos que se celebrarán en 
el Hipódromo de esta corte, en la próxima reunión 
de otoño.

— El presidente interino del Comité de Carre­
ras de Caballos, de Cádiz, D. César Lovental ha 
convidado para una comida á los individuos de la 
Junta y algunas autoridades.

Las invitaciones, impresas elegantemente en car­
tulina, dicen á la letra:

((Billete de invitación.
Reunión—Verano de 1896.

Programa 
de las

Carreras del Jueves 20 de Agosto.
Primera carrera ccCompensación»

A las 6,20 de la tarde.
Distancia—500 metros.

Punto de salida: Calle Isaac Peral, núm. 6.
A las 6,15 de la tarde.

Punto de llegada: Restaurant de Buenavista.
Descanso.

Segunda carrera «Presidencia»
A las 8,15 de la noche.

Distancia—450 metros.
Punto de salida: Restaurant de Buenavista.
Punto de llegada: A gusto de los asistentes.

Aunque el billete es intransferible, 
no hay que llevarlo visible.

C A Z A

llegado la época de trabajos y fatigas para los 
^  cazadores, siempre compensada con los ali­
cientes y esperanzas de larga y fructuosa excursión 
por la montaña. Pocos augurios pueden hacerse aún 
sobre la presente estación. La codorniz no se ha vis­
to favorecida por los vientos, y si no sopla el Po­
niente en el resto del mes, no bajarán de Aragón 
las muchas que están en cría en los países frescos. 
Más atrasadas están las perdices, pero es ya sa­
bido que la sequía no ha favorecido su desarrollo, 
quedando muy pequeñas. En algunos puntos cáli­
dos se cazan ya, pero esta primera volada quedará 
extinguida en breve, por los muchos cazadores de 
mala ley que en los pueblos se dedican con lazos, 
perchas, alares y reclamos, á destruir la caza, con 
perjuicio de los verdaderos cazadores.

— En Ochandiano (Bilbao) han sido detenidos 
dos individuos como presuntos autores de haber 
envenenado con diferentes especies el monte deno­
minado Aspicuri.

De resultas de los ingredientes vertidos murie­
ron dos perros y algunas cabezas de ganado.

— Junto á la acequia de Masalari, término de 
Valldigna (Valencia), se encontraban cazando ratas, 
con escopetas, los jóvenes José Ramón Ijarro, Bau­
tista Martí, Joaquín Marti y Fabián Talens.

Es un descuido y cuando el cañón de la escope­
ta del José Ramón estaba enfilado al pecho de Fa­
bián Talens, se disparó, causando la muerte instan­
tánea de éste, que quedó con el pecho horriblemen­
te destrozado.

— Estadística del marfil en Africa. Durante el año 
de 1895 se han vendido en los mercados de Lon­
dres, Liverpool y Amberes 640.000 kilogramos de 
marfil procedente de Africa, sin incluir 67.000 kilo­
gramos de las existencias de 1894.

Como cada elefante tiene, poco más ó menos, 30 
libras de marfil, los 640.000 kilogramos represen­
tan la muerte de 42.000 elefantes. Se calcula que 
puede haber en Africa de 200 á 300.000 elefantes. 
Si la destrucción continúa en proporciones análogas, 
se comprende fácilmente, que la raza elefantina es­
tá llamada á desaparecer en breve plazo. Esto ha 
sugerido la idea de establecer un reglamento inter­
nacional para la caza del elefante. La idea es buena, 
pero ¿cómo darle forma práctica?

h i e u t a o e b i e

^o.MO el hipopótamo es hoy un animal tan raro, 
^  son poquísimos los que se exhiben en los jardi­
nes zoológicos de Europa. Recientemente se ha ins­
talado uno muy joven en el jardín de aclimatación 
de París, en el vasto departamento destinado á los 
camellos y dromedarios.

Ha habido que construir, para solaz del animalu­
cho, un estanque especial que está siempre lleno de 
agua templada. Este es el primer hipopótamo que 
se exhibe en aquel jardín.

Un hipopótamo vivo cuesta hoy mucho trabajo 
cazarlo. Hay que penetrar muy lejos en el interior 
del Africa para encontrar estos animales, restos de 
los tiempos fabulosos. De las orillas del río sagrado, 
se han ido corriendo hacia el centro del continente 
negro, y sólo penetrando muy allá en el interior de 
aquellas tierras, se logra encontrar vivos á los seres 
pintados desde cuatro mil años en los templos y las 
tumbas de Egipto.

— Han quedado instalados en las jaulas construi­
das al efecto en el Parque de Barcelona todos los 
ejemplares adquiridos últimamente con destino á la 
colección zoológica.

A pesar de que los trabajos para la construcción 
de las nuevas instalaciones se han realizado con gran 
economía, reúnen las condiciones debidas de soli-
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dez y  seguridad, teniendo todas las entradas y sali­
das puertas dobles para evitar las evasiones.

Los nuevos ejemplares expuestos al público son: 
una pantera, un lince, dos pumas (macho y hembra), 
un oso de los Pirineos, otro gris, dos hienas rayadas 
procedentes de Argelia, dos tigres de América, cin­
co pequeños roedores llamados gerbos^ dos tucanes 
del Brasil, una serpiente negra y amarilla, varios sa­
pos y culebras y los tres leoncitos que nacieron el 
año anterior.

— En el Jardin de Aclimatación de París se ha 
construido un Vivarium  que excita la mayor curio­
sidad de los visitantes.

En medio de un verdadero bosque virgen en mi­
niatura, que mide más de 40 metros de circunferen­
cia, y en el cual se ven flores de los trópicos, viven 
en completa libertad 150 serpientes, entre ellas boas 
de gran tamaño, y una veintena de cocodrilos y tor­
tugas.

Las serpientes suben por los árboles, unidos en­
tre sí por bejucos, mientras que por el suelo y en el 
minúsculo río que atraviesa el bosquecillo circulan 
los cocodrilos y las tortugas.

Este espectáculo, nuevo en París, hace las deli­
cias de los parisienses.

T I R O

el Puerto de Santa Maria (Cádiz) se ha cele- 
^  brado un concurso de tiro en el que han tomado 
parte los distinguidos aficionados Sres. D. Roberto 
Pitman, D. Joaquin Gastelu, D. Julián Carrera, don 
Juan, D. Roberto y D. Fernando Osborne, D. Manuel 
Cantillo, D. Nicolás Galarza, D. Francisco Lucuix, 
D. Francisco Pérez Gil, D. Carlos del Cuvillo y San­
cho y D. Javier Tozar.

Las tiradas se organizaron como á continuación 
detallamos:

Primera tirada de gorriones.
Tomaron parte en ella los Sres. Osborne (D. J. y 

D. R.); Lucuix (D. F.); Carrera (D. J.); Galarza 
(D. N.); Cuvillo (D. C.); Pérez Gil (D. F.) y Cazte- 
lu (D. J.)

La ganó D. Julián Carrera.
Segunda tirada de gorriones, en competencia.
Primer grupo: Sres. Lucuix, Osborne (D. R. y 

D. F.), Cantillo, Pérez Gil y Tozar.
Segundo grupo: Carrera (D. J.), Osborne (D. F.), 

Pitman, Cuvillo (D. C.) y Galarza (D. N.)
La ganó el segundo grupo, llevándose aplausos 

D. Nicolás Galarza, por ser el que la hizo decidir.
Tercera tirada de pichones.
Tomaron parte en ella los Sres. Pitman, Cantillo, 

Gaztelu, Carrera, Lucuix, Osborne (D. R., D. J. y 
D. F.), la ganó Osborne (D. R.)

Cuarta tirada de pichones.
Tomaron parte en ella los Sres. Cantillo, Osbor­

ne (D. R. y D. J.), Gaztelu, Lucuix y Carrera.
Esta se dividió entre D. Roberto y D. Fernando 

Osborne.
Quinta tirada de pichones.
Tomaron parte en ella los Sres. Cantillo, Osbor­

ne (D. R., D. J. y D. F.), Gaztelu, Lucuix y Carrera.
La ganó D. Juan Osborne.
Sexta tirada de pichones.
Los mismos que los de la anterior, ganando don 

Roberto Osborne.

G O IiO M BO FU ^IA

N el palomar de la fábrica de petróleo de Pasa- 
vy  jes entraron días pasados dos palomas mensa­

jeras.
Una de ellas, tendió el vuelo antes de que pudie­

ran recogerla. La otra la capturó un capataz de la 
fábrica.

Dicha paloma tiene dos anillos en las patas; uno 
de cautchout y  otro de metal; y en ambas inscrip­
ciones que dicen: 96 B. A. 32 T .—748 S. T. B.

No se sabe de qué punto procede la paloma.

V R IiO C lP R D IA

Huelva se han verificado carreras de velocí- 
^  pedos que han resultado muy brillantes.

He aquí el resultado:
A las cuatro de la tarde comenzaron las carreras 

con la Preparatoria; la distancia 1.720 metros (cua­
tro vueltas); corrieron en ella los Sres. Rey (don 
Fernando y D. Carlos), Tejero y Blora.

Duró 3', i" 2/5.
Llegó el primero Tejero, y el segundo Rey (don 

Fernando).
Los premios consistieron: el primero, en una 

míignífica escribanía, y el segundo, en una medalla 
de plata.

Después se verificaron las dos series preparato­
rias para la carrera internacional.

En la primera tomaron parte los Sres. D’Orey y 
Batanero, de Lisboa y Madrid, respectivamente, 
llegando el primero el Sr. Batanero, y en la segun­
da, en que intervinieron los Sres. Ferreira, Ramos 
(Polvorilla) y Tejero, ganó el Sr. Ramos.

El tiempo empleado en la primera serie fué 2' y 
51", y en la segunda de i ',  16" 1/5.

Carrera de Juniors: tomaron parte en ella los se­
ñores D. Augusto y D. Alberto Rey y Rodríguez 
Leal; ganaron los premios primero y segundo, los 
Sres. Rey; consistían en dos medallas, la primera 
de plata y la segunda de cobre. La distancia fué de 
1.290 metros (3 vueltas).

Se corrió después el Campeonato de Huelva, cuyo 
título se disputaron los Sres. Tejero, Mora y Rey 
(D. Fernando y D. Carlos), ganando el Sr. Tejero, 
que hizo*en la última vuelta un magnífico embalaje; 
llegó segundo el Sr. Rey (D. F.), y tercero Mora.

La distancia era de 3.010 metros (7 vueltas).
Después tuvo lugar la carrera internacional defi­

nitiva, en la cual tomaron parte los Sres. Ferreira, 
Ramos, D’Orey y Batanero.

La distancia era de 3.440 metros (8 vueltas). 
Llegó el primero el Sr. Ramos, el segundo el señor 
Ferreira y el tercero el Sr. D’Orey.

Los premios consistieron en 175, 75 y 50 pesetas, 
que se concedieron respectivamente á los tres se­
ñores anteriores. El tiempo empleado fué de 5', 
12" 1/5.

Carrera Handicap Internacional.— 2.150 metros 
(5 vueltas). Entraron: primero. Batanero; segundo. 
Ramos; tercero. Rey (D. Fernando). Tiempo: 3', 
18" y 1/5 de ídem.

Premios: 125, 50 pesetas y un objeto de arte.
Carrera Match.—Distancia, 860 metros (2 vuel­

tas). Entraron: primero, Augusto Rey, y segundo. 
Rodríguez Leal, tiempo, 2' 12", premio, un reloj.

Carrera de honor.—Distancia: 2.580 metros (seis 
vueltas). Libre para los que hubiesen obtenido pri­
meros y segundos premios.

Corrieron: Ramos, Batanero y Tejero, entrando 
primero Ramos. Tiempo 4', 40" 4/5. Premio, un 
objeto de arte.

— En Valencia se inaugurará muy pronto un 
nuevo Casino que se titulará «Sociedad Velocipédi­
ca Valenciana», organizada por varios ciclistas, y 
cuyo reglamento orgánico se presentará muy en 
breve á la aprobación del gobernador.

— Las carreras que bajo la presidencia del te ­
niente Alcalde D. Luis Peris, el Presidente del Club 
Sr. Fortunati y los Sres. Martín, Bejarero y Bono- 
nato, se verificaron el día 18 en Cádiz, estuvieron 
muy animadas y fueron brillantes.

Tomaron en ellas parte ciclistas de Jerez, San- 
lúcar, Sevilla y el Puerto, que se distinguían pol­
los siguientes colores: Jerez, grana y negro; Sanlú- 
car, verde, rosa y negro; Sevilla, grana y blanco; 
Puerto, azul y blanco.

Los premios fueron ganados por los siguientes 
señores:

En la primera alcanzó el premio, un objeto de
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arte, D. Antonio Delgado; segunda (velocidad) me­
dalla de oro, D. Adolfo González, y medalla de pla­
ta, D. Felipe de Juan García; tercera (campeonato 
del Puerto), 75 pesetas, D. Francisco Anglada, 50 
D. José Marín, y 25 D. Julio Tardío; cuarta (nacio­
nal) un objeto de arte, D. Adolfo González; quinta 
(provincial), primero, D. Antonio Delgado y se­
gundo, D. Felipe de Juan García.

— En las carreras que se han verificado forman- 
de parte de las fiestas que se verifican en Almería 
con motivo de las ferias, ha ocurrido un hecho por 
todos conceptos lamentable.

He aquí cómo lo relata el corresponsal de un pe­
riódico de esta corte:

«En las carreras de velocípedos desde esta capital 
á Adra y viceversa, regresó primero Emilio Rapa- 
lio, siguiéndole Antonio Martín Massa.

A éste le salió al encuentro un individuo que, 
provisto de una faca, le obligó i  entregar el dinero 
que llevaba consigo.

La Guardia civil persigue al criminal.»
— Parlby, el vencedor en el gran premio de Os- 

tende, ha llegado á París acompañado de Martins, 
Edwards y Green. Parlby debe medirse con Jac- 
quelin en el próximo septiembre. Edwards, Green y 
Martins tomarán parte en diferentes pruebas.

— El campeonato del mundo profesional, dispu­
tado en Copenhague, ha sido soberbiamente gana­
do por Bourillon.

El público hizo una ovación de las más entusias­
tas al corredor francés. Jacquelin, segundo con una 
rueda, oprimido por el corredor inglés Barden, no 
ha podido hacer su desarme rápido, y por llenar la 
medida Barden, habiendo hecho una reclamación 
contra el detentador del brazal núm. i, que él ha­
bía empujado en el viraje; el jurado, muy severo, 
ha descalificado á Jacquelin, que queda el tercero, y 
Barden pasa á ser el segundo.

— El campeonato del mundo, match entre Rey­
nolds, campeón amateur, y Bourillon, campeón pro­
fesional, ha sido ganado por el carrerista francés en 
gran carrera y con el estilo emocional que en él es 
particular.

Los colores franceses han quedado victoriosos 
por segunda vez con Ponscarme, que ha batido al 
célebre corredor ruso Diakoff, dejándole seis vuel­
tas detrás en la carrera de los 100 kilómetros.

P E S C A

rA L  vapor Seminóle, de la linea Clyde, ha entrado 
en Jacksonville, Floridai con profundos surcos 

en varias planchas de su casco y parte de su maqui­
naria desarreglada.

Esas averías le fueron causadas por ballenas que 
encontró el buque en su viaje á aquel puerto desde 
el de Nueva-York.

Vióse el buque no lejos de Sandy-Hock en medio 
de una manada de ballenas; una de ellas chocó con­
tra su proa y quedó al parecer mal herida, á juzgar 
por la sangre que tiñó el mar en gran extensión. 
Entonces cinco de sus compañeras se arrojaron en­
furecidas contra el vapor, con tal fuerza, que el cho­
que derribó á muchos de los pasajeros, y algunos 
muebles del salón rodaron por él desprendidos de 
su sitio. Las ballenas renovaron su acometida tres 
veces si bien con menos ímpetu que la primera, 
pues el duro casco les produjo heridas á todas. A 
cada choque temblaba el vapor hasta la quilla, algu­
nas pasajeras se desmayaron y se creyó al principio 
que el buque había sufrido serias averías; mas reco­
nocido por los oficiales, se vió que aquéllas no eran 
de importancia.

— En Mérida se ha subastado la pesca de la her­
mosa charca de la Albuera, habiéndola rematado 
en 200 pesetas anuales un pescador de oficio.

Podrán, sin embargo, pescar con caña gratuita­
mente, en dicha charca, todos los vecinos de Mérida.

n*
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REGATAS

^AS regatas de traineras que han de celebrarse 
en San Sebastián el 8 de septiembre, serán, con 

ligeras variantes, idénticas á las del año anterior.
Las del actual tendrán lugar de diez á once de la 

mañana, saliendo las embarcaciones de punto próxi­
mo á la playa con dirección á alta mar.

El recorrido será de cuatro millas, dos de ida y 
dos de vuelta.

Los premios serán varios: uno de i.ooo pesetas, 
otro de 500, otro de 200 y otro de 100.

Las traineras que tomen parte en el regateo de­
berán tener una eslora de 40 á 43 pies y deberán 
haberse dedicado á las faenas de pesca más de seis 
meses.

Toda reclamación que se presente será resuelta 
por el jurado y habrá de consignarse antes que és­
te se retire de la bahia.

Sabemos que hay gran animación para estas re­
gatas y que tomarán parte en ellas valientes mari­
nos de la costa Cantábrica que tienen ya acreditada 
su fama de buenos remeros.

— El día 28 se han celebrado en Bilbao las anun­
ciadas regatas de botes, siendo presenciadas por un 
inmenso gentio desde ambos muelles.

A las 3,17 de la tarde se dió salida al bote cdn- 
dauchu», y en un intervalo de dos minutos al «An- 
-da», de Erandio, «Arot-zat» de Bilbao, cciturburu» 
fie Bilbao, «Castillo» de Erandio, y «P. P.», de Eran- 
fiio. Este salió á las 3,30 con tres minutos de retraso.

Los botes llegaron en este orden; «Indauchu» á 
las 3,39 minutos y 37V2segundos; «Anda»á las 3,41; 
xrArot-zat», á las 3,42; «Castillo», á las 3,46 y 40 se­
gundos; «Iturburu» álas 3,49 y 06 segundos, y «P. P.»

Ls 3,55 y 04 segundos.
El primer premio, 250 pesetas, lo obtuvo «Arot- 

7at» (de Bilbao) que hizo el recorrido desde el puen­
te de Achuri á la Salve, y regreso, en 21 minutos; 
el segundo, de 100, «Castillo», de Erandio, que llegó 
en 21 minutos y 40 segundos, y el tercero, de 50, 
«Anda», de Bilbao, que hizo el viaje en 22 minutos.

Entre los tripulantes de los botes que tomaron 
parte en las regatas se cruzaron grandes traviesas.

Los botes «Dos Amigos» de Bilbao, «Angel» de 
Scstao, y «Siglo» de Guetaria, no tomaron parte en 
las regatas.

— Entre los muchos festejos que se organizan en 
el Grao de Castellón, para divertir á los veranean­
tes, fia sido el más notable las regatas verificadas el 
fiomingo 16 del corriente, presididas por distingui- 
fias señoritas, que ocuparon el dosel improvisado 
en la plataforma del Faro, y que concedieron á los 
vencedores los seis premios ofrecidos en este con­
curso por el Gobernador de la provincia y otras per­
sonas distinguidas de la capital.

G IM N A S T IC A

^ a célebre equilibrista señorita Zoé, ó Zeo, que 
dió una exhibición en Curtís Bay, cerca de 

Baltimore, se ahogó en el río al tratar de atravesar­
lo por medio de un cable, á lo largo del cual se des­
lizaba colgada por los dientes.

Hacía diez años que ejecutaba suertes semejan­
tes, sin que le hubiera ocurrido ningún percance, 
pero esta vez, uno de los sostenes que mantenían á 
la joven, se rompió á 150 varas de la orilla, y enre­
dándosele aquél en el cuerpo al hundirse en el agua, 
pereció miss Zeo antes de que pudiera prestársele 
auxilio.

— Dos jóvenes norteamericanos, miembros de 
una asociación de atletas, los señores J. C. Barry y 
P. Kroman, están preparándose para hacer un viaje 
original: atravesar el continente americano desde 
San Francisco á Nueva York... á cuatro patas.

La mayor parte de los médicos á quienes han con­
sultado han aprobado su proyecto, y á algunos les 
ha producido tanto entusiasmo, que han decidido

acompañar en su viaje á los dos hombres cuadrú­
pedos, con objeto de hacer un estudio especial del 
juego de los músculos.

El viaje comenzará en el mes de febrero próxi­
mo. Los dos jóvenes llevarán un aparejo especial, 
compuesto de un fuerte cinturón de cuero, al cual 
serán atados los pies y mantenidos en posición ver­
tical mediante un pequeño aparato; las rodillas las 
llevarán cubiertas con tubos neumáticos de caut- 
chout protegidos con cuero. En las nyinos llevarán 
botas especiales que estarán sujetas á la espalda. E s ­
tas- botas tendrán la suela tan fuerte como las de las 
rodilleras, y estarán montadas con tubos neumáti­
cos de cautchout y de cuero.

En estas condiciones los hombres cuadrúpedos 
creen que podrán andar de 15 á 20 kilómetros dia­
rios. Como la distancia que tienen que recorrer es 
de más de 5.000 kilómetros y piensan detenerse en 
muchas poblaciones para dar conferencias referen­
tes á esta extraña manera de viajar, calculan que 
su viaje á cuatro patas durará catorce meses.

— El día 6 del próximo mes de septiembre se 
disputará en París el premio Z. Guillebout (obje­
to de arte, ofrecido por el presidente de la Unión 
Atlética del primer Departamento) en la gran ca­
rrera anual de este Club, que consiste en un reco­
rrido de 1.500 metros.

La fiesta se celebrará en la Terrasse de l'Orange- 
rie, de las Tuberías, á las diez de la mañana.

E S G R IM A

^ST Á N  ya muy adelantadas las gestiones para la 
^  fiesta de asalto de armas que prepara el Círcu­
lo de esgrima de San Sebastián y que ha de cele­
brarse en el salón del Gran Casino á primeros del 
mes entrante.

Promete ser sumamente interesante la fiesta, por 
la calidad de los tiradores renombrados que toma­
rán parte en ella.

Según nuestras noticias cuéntase ya con el con­
curso de Mr. Berretrot, uno de los maestros más 
distinguidos de Paris; Mr. Vazy, otro maestro repu- 
tadisimo, y Mr. Hilbert, profesor militar del 49.° de 
línea y del círculo de esgrima de Bayona.

También irán á la capital de Guipúzcoa, como el 
año anterior, los distinguidos aficionados franceses 
MM. Paccaull y Le Barillier.

De España, tomarán parte en el asalto el profesor 
de esgrima de Santander Sr. Martín, el del Círculo 
de San Sebastián Sr. Medrano, y los distinguidos 
aficionados Sres. Calzado, Marqués de Tovar, Do­
mínguez, Conde de Caudilla y Rojo Arias.

Siendo estos últimos muy conocidos por los 
sportsmen españoles, diremos dos palabras respecto 
á las condiciones de los tiradores extranjeros que 
tomarán parte en el asalto:

Berretrot.— con Rué, Prevost y Bergés, uno de 
los más afamados tiradores de Francia. Profesor del 
Circulo militar de París, y  verdadera autoridad en 
cuestiones de esgrima.

Vazy.—Profesor militar cuyo mérito es indiscuti­
ble. Ha tirado recientemente con Pini, y la prensa 
profesional en Francia le alabó mucho.

líi/bert.—Profesor de Bayona, notable por su co­
rrección.

Rousselteres.—Joven profesor de gran porvenir.
Paccaull y Le Barillier.—En Francia figuran en 

primera linea. Esto basta para hacer su elogio.
Con tales elementos no es aventurado asegurar 

que la fiesta proyectada ha de resultar en extremo 
brillante.

De ella daremos cuenta á nuestros lectores en la 
quincena próxima.

— La Sociedad de esgrima de Génova ha orga­
nizado, con motivo de la exposición celebrada en 
dicha capital, dos reuniones internacionales, que se 
han verificado con brillante éxito.

—  255 —

Presidió los asaltos el reputado amateur parisién 
M. Beauvois-Devaux, habiendo concurrido varios 
tiradores franceses que merecieron los aplausos de 
los inteligentes, con especialidad MM. Chevillard, 
Letainturier y Breittmíiyer.

— El famoso Greco ha cesado en su cargo de 
profesor de la Escuela magistral de Roma. .

Con este motivo, los periódicos profesionales 
franceses censuran á Greco y atribuyen á los pro­
cedimientos del provocador romano el que éste 
haya perdido aquel honroso título.

A E R E O N A U T IC A

se recibirán noticias de la expedición An- 
^  drée hasta que vuelva el vapor Saint Sunni- 

vas, que salió del puerto de Hammerfet el 10 de 
agosto.

El Aftombladel publica un aviso de las oficinas 
centrales de Stockolmo, según el cual deben haber 
comenzado á soplar los vientos del Sur y del Sures­
te en la isla de los Daneses.

El Berliner Tageblat refiere que Mr. Andrée, 
aprovechando la calma atmosférica que reinaba, 
hizo efectuar una ascensión cautiva á su globo para 
apreciar y medir su fuerza de ascensión, pero al 
anochecer quedó otra vez el globo dentro del co­
bertizo que le guarece.

Los escapes de gas se han corregido: sólo falta 
que el viento sea favorable.

— La aplicación del pedal á todo género de lo­
comoción, lleva á los inventores á verdaderos atre­
vimientos.

La bicicleta terrestre, que gracias á ingeniosas 
combinaciones pasó á ser fluvial y luego marítima, 
ha quedado anulada, y batido el record de la inven­
tiva por Mr. J. C. Ryder, de Richmond, que levan­
tando el vuelo de sus aspiraciones remonta á los ci­
clistas por el espacio.

El 25 de junio se efectuó en el punto de residen­
cia del inventor el ensayo de la nueva máquina, ba­
sada en la misma teoría que sus hermanas de mar 
y tierra. Desde entonces han menudeado las prue­
bas, y al decir de los periódicos americanos los re­
sultados son excelentes.

P E L O T A R IS M O

N las hermosas provincias vascas, continúa pu- 
^  jante la afición al juego de pelota, digan lo que 
quieran los Jeremías de este sport, que lloran sin 
consuelo sobre las ruinas del clasicismo pelotárico. 
Se jugará, en la actualidad, con menos brillantez 
que hace pocos años, es cierto; pero el entusiasmo 
del público no decrece y, á juzcar por el número de 
frontones abiertos y la cantidad de partidos que en 
ellos se juegan, el pelotarismo está en su periodo 
álgido.

Dos frontones tienen los veraneantes en San Se­
bastián para su recreo y, aunque las pertinaces llu­
vias han ocasionado la suspensión de varios parti­
dos, éstos se anuncian á diario en Beti-Jai y Jai- 
Alai. El primero cuenta con el mismo cuadro de pe­
lotaris que los fiontones de Bilbao, por ser la mis­
ma empresa la de uno y otros, y en Jai-Alai juegan 
los que lo han hecho en Madrid y Barcelona duran­
te el invierno.

En la capital de Vizcaya los pelotaris no han te­
nido punto de reposo durante las fiestas celebradas 
en aquélla en la presente quincena. Nada menos 
que veinte partidos en seis días se han jugado en el 
frontón de Euskalduna: dos por la mañana, y uno ó 
dos después de la salida de los toros, estando en és­
tos el frontón alumbrado por medio de focos eléc­
tricos. En los partidos de primera, que se celebra­
ban por la mañana, han contendido, entre otros, los 
hermanos Chapasta, Chiquito de Ondárroa, Portal, 
Gamborena, Zabarte, Félix Salazar, Americano, Pe­
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queño de Abando, Navarrete, Olascoaga, Ayestarán, 
Michelena, Ibaceta, etc.

Han resultado, en general, muy buenos los parti­
dos, gracias á las acertadas combinaciones del céle­
bre Chiquito de Eibar, que funciona como Intenden­
te en Euskalduna.

— En el partido jugado en Valladolid el día i6, 
el pelotari Núñez tuvo el mal acierto, al devolver 
una pelota, de dar con ella en la cabeza .á su compa­
ñero Ramón. Este cayó al suelo, arrojando gran 
cantidad de sangre por la boca y narices, y en un 
estado completo de inmovilidad.

Reconocido Ramón en la enfermería, se le apre­
ciaron graves contusiones en el ojo derecho y re­
gión supercilar con síntomas congestivos.

Las últimas noticias que recibimos de nuestro co­
rresponsal en Valladolid, son que el herido ha me­
jorado mucho, habiendo desaparecido el carácter de 
gravedad.

— Hasta últimos de septiembre no estarán ter­
minadas las obras del nuevo frontón que la sociedad 
Arana, Unibaso y Compañía construye en Barce­
lona.

Parece que la empresa, de acuerdo con el Ayun­
tamiento de Gracia, tiene el proyecto de iluminar 
con luz eléctrica el trayecto comprendido desdé el 
Aguadero al Paseo de Gracia.

— El corresponsal en Durango de E l Noticiero 
Bilbaíno, escribe á este apreciable colega lo si­
guiente:

«A la misma hora en que se daba principio á la 
tercera corrida en Bilbao, principiaba en este fron­
tón un bonito partido con el que nos entretuvimos 
agradablemente.

El señor de Navarrete, padre del distinguido pe­
lotari del mismo apellido, jugó cdn pala, acompa­
ñándole á mano D. Andrés Moreno, contra D. Nar­
ciso Celayeta, á pala, y Quipucha, á mano.

Fué un partido competidísimo; y aunque el ban­
do del señor de Navarrete principió llevando cinco 
y seis tantos de ventaja á sus contrarios, éstos hi­
cieron los 25 tantos, dejando á sus contrarios en 22.

Dicho señor Navarrete se entretiene bastante en 
el frontón, jugando todos los días con su hijo menor 
de once años, el cual podría competir con cualquie­
ra pelotari de primera, si al buen ojo, agilidad y 
destreza en el manejo de la chistera, le acompaña­
ra la fuerza de que carece por su corta edad.»

T A B I A S Í

r^oncurso de bailes y trajes.—Los Boletines oficia- 
^  les de varias provincias donde aún se conser­
van los trajes y bailes típicos de la región, han p u ­
blicado las bases del concurso que se celebrará en 
Salamanca el próximo mes.

El concurso se divide en siete secciones, que son 
Galicia, Vasconia, Cataluña, Aragón, Valencia, An­
dalucía y Castilla.

Sólo podrán tomar parte en él, grupos de bailari­
nes de ambos sexos, que, cuando menos, consten de 
dos parejas.

Cada grupo se inscribirá en la sección á que co- 
responda el pueblo de su domicilio; acudirá vistien­
do el traje propio del país y tendrá necesariamente 
que traer á su costa la música que en el mismo se 
acostumbre, sin cuyos requisitos no serán admitidos 
ni podrán optar al premio.

Los grupos ó cuadrillas de las provincias que no 
figuren incluidas en la división anterior, podrán, sin 
embargo, tomar parte en el concurso, inscribiéndo­
se á su voluntad en la sección que íes convenga, se­
gún las analogías del país de su procedencia.

A cada una de las seis secciones en que se divide 
el concurso, se adjudicarán por separado tres pre­
mios, á saber: i.® Uno de 500 pesetas para el grupo 
que ejecute mejor el baile del país de su naturaleza.
2.® Otro de 375 pesetas para el grupo que se pre­
sente mejor vestido, conforme también al uso de su 
país. Y 3.® Otro de 250 pesetas como indemnización 
de viaje, para el grupo que en cada región se inscri­
ba primero en el concurso.

Si el grupo á que, por la fecha de su inscripción 
correspondiese el premio de viaje, alcanzase en el 
concurso alguno de los otros, no le será adjudicado 
aquél, sino que, en tal caso, se abonarán las 250 pe­
setas al segundo ó tercer grupo inscrito.

Automovilismo.—La comisión encargada por el 
Automobile-Club de France de organizar la carrera 
de coches que se efectuará entre París y Marsella, 
ha decidido que tenga efecto el jueves 24 de sep­
tiembre, para que no coincida con las grandes fies­
tas que celebrará París en honor del Czar, como hu­
biera sucedido conservando la fecha primeramente 
fijada, que era el i.® de octubre.

El 24 de septiembre, por consiguiente, á las once 
de la mañana, saldrán los carruajes de Versalles pa­
ra Marsella. El itinerario pasará por Longjumeau, 
Corbeil, Melum, Montereau, Sombernon, Dijon, e t ­
cétera, etc.

La gran carrera de París á Marsella habrá de du­
rar nueve días, de modo que los coches automóviles 
estén de regreso el 2 de octubre, cuatro días antes 
de la llegada del Czar.

Sport gastronómico.—Lo es, indudablemente; el 
principe de Montenegro hace poner en práctica pa­
ra servir á sus convidados cuando da un festín de 
gala. He aquí el curioso procedimiento empleado: 

Dos lacayos depositan en el centro de la mesa un 
inmenso cerdo asado á la broche.

El príncipe, entonces, hace una seña á su ayudan­
te de órdenes, el cual colócase de pie frente á Inape­
titosa pieza, desenvaina su sable, hace con presteza 
el molinete, y de un golpe certero y seco parte el 
asado en dos partes iguales.

Descúbrese entonces en el interior del cerdo un 
pavo farci que á su vez guarda en su vientre una 
perdiz de las muchas que S. A. caza.

Los pocos'privilegiados que han saboreado este 
plato, hacen de él elogios grandísimos.

— Cricket.—Un periódico francés de sport anun­
cia que la Comisión de Cricket de la Unión, ha de­
cidido la creación de un campeonato de Francia y.

fija las condiciones de las pruebas eliminatorias y de 
la final.

Es de suponer que en el próximo mes de sep­
tiembre será un hecho el primer campeonato de 
Francia de cricket.

— La población del globo.—Un inglés, el profesor 
Schooling, ha publicado un curioso estudio sobre la 
población del globo, y deduce que de cada i.ooo ha­
bitantes, 558 viven en Asia, 242 en Europa, i i i  en 
Africa, 82 en América, 5 en Oceanía y en las regio­
nes polares, y 2 solamente en Australia.

Asia contiene por sí sola más de la mitad de la 
población del globo, y Europa cerca de una cuarta 
parte. En cuanto á Australia, esta región no contie­
ne más habitantes que Londres.

El citado profesor coloca á Bélgica en primer tér­
mino por lo que se refiere á densidad de población.

Este pequeño Estado tiene 546 habitantes por 
milla cuadrada.

Viene en seguida Inglaterra, con 312; Italia, con 
263; Alemania, con 237; Francia, con 184; Austria- 
Hungría, con 171; España, con 90, y Rusia, con 49.

La proporción desciende á 47 para los demás Es­
tados, y para toda Europa no pasa de 96 habitantes 
por milla cuadrada. La milla inglesa es de 1.610 
metros.

No concluiremos estas líneas sin dar cuenta del 
siguiente cálculo: de cada i.ooo europeos, 262 son 
rusos, 139 alemanes, 116 austríacos ó húngaros, 106 
franceses, 106 ingleses, 84 italianos, 48 españoles, 
17 belgas y el resto pertenece á otros países.

R i c a r d o

COGNACS 
y  l i c o r e s

P E R R O ^ D E  R A Z A  ^  

ESTABLECIHIENTO UNIVERSAIM ENTE CONOCIDO
A R T IIU R  ISKYVARTII

K o c H t r l t a s  ( A l e m a n i a )

H A B I E N D O  OB T E N ID O  LA S  M Á S  A L T A S  R E C O M P E N S A S

Expedición de las nuevas y renombra­
das especialidades de perros de lujo, de 
salón, de caza y de sport.

Referencias de primer orden de todos 
los países, casas reales y de la nobleza.

Album ilustrado, Marcos 1,25 en se­
llos de correo.

La obra, E l perro y  sus razas, educación, 
cuidados, enseñanza y  enfermedades, franco 
de porte, 6 Marcos.

Exportación á todos los países.
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LAS PASTILLAS BONALD
#  CLORO-BORO-SÓDICAS CON COCAINA ®

Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúnen á la 
acción calmante, tónica y anestésica de la cocaína la astringente y antipútrida de 
los compuestos bóricos y ía eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, ronqueras y en todas las 
' inflamaciones de la boca y  garganta, ya sean crónicas ó agudas.

NOTA. Tenemos preparados: pastillas de cocaína y  menthol, pastillas de cocaína, codeína y men- 
thol, para cuando ios señores médicos las consideren indicadas.

D EFÓ SITO —Farmacia de Bonald.—NúñeB de Arce, 7 7—MADRID

(A.NTTB3S aOK.a-TJm»JL)

de  v ó m i t o s

adoptados 
dcR. O. porel
Ministerio de Marina ^

y porel de Guerra

Los recomiendan índíscu- 
tibies autoridadss médicas

Celebran con entusiasmo 
sus efectos cuantos los usaron

S e  im itan  
y  falsifloan s in  resa ltad o

toda clase 
de indisposiciones 
del tubo digestivo 

EM PL EA R

LOS SALiCILATOS
de VIVAS PÉREZ
PÍDANSE EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS DEL MUNDO
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A .T ^  I V O I V  P L X J S  U L T R A ,  de todas las marcas. El mejor, más elegante y espacioso local, con velódromo cubierto 
dedicado á la academia velocipédica. Centro de varios sports reunidos. Sala de armas. Tiro de salón. Baños. Duchas. Gimnasio. Lavabos. 
Retretes. Lujosos gabinetes de toilette para ambos sexos. Teléfono núm. 430. Buzón de correos. Despachos telegráficos. Sala de patines. 
Gran taller de reparaciones. Custodia y guarda; limpieza y  conservación de bicicletas, etc., etc. Salón de conciertos. Bailes y espectáculos 
familiares. Restaurant y café. Alquiler de las famosas bicicletas T - I U 3X B L R  al servicio exclusivo de los abonados. Gran salón de 
lectura. Mesas de billar, Tresillo, etc., etc.

En este espacioso local se ha constituido una Sociedad sportiva, que sin tener el carácter vulgar de tal, reunirá sin embargo, las ven­
tajas del Club, Velódromo, Academia y principalmente la de Centro familiar, dedicándose al propio tiempo á organizar excursiones ve­

locipédicas y  otras análogas.
Los señores de esta Sociedad se titularán abonados al O - R . A I V  S  A L < ^ 1V  R U M i B E l E ^  y su cuota mensual, ^  pesetas.

CcLPPercLs gcLixccdcLs p e c te ix te n iL e rh te  p o p  estcc pap iztcLclcc itlclpccl.

Huret sobre bicicleta I T U 1V I13E R  bate triunfalmente el record de 24 horas cubriendo en este tiempo 851 kilómetros, apro­

piándose todos los records intermediarios desde 6 á 24 horas.
En el mismo día Banker sobre bicicleta H U I V I B E R  gana brillantemente le Grand P rix  de La Unión Velocipédica de Francia, 

batiendo fácilmente á Morín, Bourrillon, Mercier, Louvet, Piette, Denesle y á todos los mejores corredores de velocidad.
Gougoltz sobre bicicleta U U M i B E R  ha batido el record del mundo de una milla sin entrenadores, en 2 minutos 4 segundos, 

apropiándose asimismo el del Campeonato de Francia.
Henri Loste sobre bicicleta T r l U l V l B E R  bate el record de un kilómetro en i minuto 6 segundos.

CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 5 3 -  -G R A N  SALON HUMBER- -  CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 53
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PERROS DE CAZA Y LUJO
SE TIENEN A PUPILO A PRECIOS MÓDICOS

Se enseñan á cazar d la española y á la inglesa.

SE VENDEN CACHORROS V PERROS AMAESTRADOS

SE T R A E N  D E L  E X T R A N J E R O  P E R R O S  D E  T O D A S  R A Z A S

J U A N  M.’' D E  C O N D E
LU rS CABRERA, 85-M ADRID 

(Barrio de la  Prosperidad)

ACADEMIA CIVICO-MILITAH
PREPARATORIA PARA INGRESO EN TODAS LAS ACADEMIAS MILITARES

PROFESORES DE TODAS LAS ARMAS Y CUERPOS

Director:  D. Francisco Pérez Fernández Ruiz
A U T O R  DE LA QUÍA DE A S P I R A N T E S  Y A L U M N O S  M I L I T A R E S

CALLE MAYOR, 76 (Plaza de la Villa)
ENTURSURIiO Y PLANTA BAJA 

( a n t e s  PLAZA UE SAN MIGUEL. S)

M A D RID

T R A T A D O
D E  LAS

ENFERPDADES DE LOS PERI{OS
Y SU C U R A C I Ó N  

de lo scé le l i re s  ve le r ln a rlo s  Ingleses DAY, SON & HEW ITT, de Londres.

Se remitirá á quien lo solicite, mediante el en­
vío de ujia jjeseta en sellos.

E S C U B Ó 8  Y OLIVERAS,  Notariado, 8 . -B A R C E L 0 N A

MANUEL PARDO
ARMAS, EFECTOS DE CAZA Y ESGRIMA

CARTUCHERIA Y PÓLVORAS
M A 1>RI1> - o -  K SP O Z  Y  M IN A , 11  - o ^  T E I .E F . 1 . 1 3 »

E n víos á provincias.

REVISTA CRITICA lE  BISTOHIA Y U T IA T Ü E A
Publicación mensual escrita por Dniestr os más eruditos publicistas,

UN NÚMERO MENSUAL DE 3 2  PÁGINAS Ó MÁS, Á DOS COLUMNAS 

M IE Z  P E S E T A S  a 51o

Dirección y Administración: P R E C I A D O S ,  4 8  — L I B R E R I A

JEREZ DE LA FRONTERA

Sociedad de Carreras de caliallos, montados por caballeros.

REUNION DE OTOÑO

Programa de las carreras que han de verificarse 
el día 25 de octubre de i 8g6.

1.“ Carrera.—España.—Premio, 300 pesetas; 250 del 
Excmo. Ayuntamiento y 50 de la Sociedad; 200 pese­
tas al primero, 75 al segundo y 25 al tercero.—Para ca­
ballos pura sangre española, con hierro.—Peso mini- 
mo, 65 kilos.—Distancia, 700 metros.-M atricula, 20 
pesetas.

2.'^-Jerez.—Premio, 300 pesetas; 200 al primero, 75 
al segundo y 25 al tercero.—Para caballos españoles, 
morunos y cruzados que á juicio de la Comisión sean 
considerados de paseo.—Pesos; españoles, 65 kilos; mo­
runos, 68; cruzados, 70.—Recargo, 5 kilos á los vence­
dores de esta carrera en otras reuniones: 10 kilos á los 
caballos cruzados y -5 á los españoles que procedentes 
de remonta presten servicio en cuerpos armados.— 
Descargo, 5 kilos á los que nunca hayan corrido.—Dis­
tancia, i.ooo metros.—Matricula, 20 pesetas.

3.“—Copa.—Una copa, premio del Sr. D. Pedro 
N. González, y 250 pesetas de la Sociedad; la copa y 
125 pesetas al primero, 75 al segundo, y 50 al tercero. 
—Para caballos que ostenten el hierro de la copa.— 
Peso mínimo, 65 kilos.—Recargo, 5 kilos á los caballos 
que hayan ganado este premio alguna vez.—Distancia, 
800 metros.—Matrícula, 15 pesetas.

CARRERAS DE GYNKIIANA

1.**—Premio: el importe de las matrículas menos el 
10 por 100 para la Sociedad.—La salida se dará al prin­
cipio de la recta: 400 metros después, los jinetes pie á 
tierra se quitarán la chaqueta y voh'iéndola de revés 
continuarán la carrera hasta pasada la meta, que des­
cendiendo nuevamente del caballo, tienen que apurar 
una botella de gaseosa, entregándola vacía á los jueces.

Montarán, y en el poste de los i.ooo metros, encen­
derán un cigarro puro con fósforos de antemano allí 
dispuestos, siguiendo la carrera hasta la conclusión con 
el puro encendido.—Matrícula, 10 pesetas.

2.“—Premio, el importe de las matrículas menos el 
10 por 100 para la Sociedad.—La carrera empezará de­
lante de las tribunas y á corta distancia habrá un para­
guas para cada jinete que tendrá que abrirlo una vez 
desmontado, continuándola carrera hasta la conclusión 
con el paraguas abierto.

El jinete, cuyo paraguas se caiga, cierre, se vuelva ó 
rompa durante la carrera, no podrá obtener el premio. 
—Matricula, 10 pesetas.

CONDICIONES GENERALES

El traje, peso de los jinetes y arreos del caballo, se­
rán discrecionales.

Podrán tomar parte en estas carreras, todos los caba­
llos que se consideren de paseo á juicio de los Comisa­
rios; éstos decidirán también todas las dudas que ocu­
rran sabré la validez de la carrera.

Si ningiin jinete cumpliese todas las condiciones

marcadas para cada carrera, las matrículas ingresarán 
en los fondos de la Sociedad.

Las matrículas se harán después de la tercera carre­
ra de este programa, abonando su importe en el acto 
al Sr. Secretario, y presentando el caballo para su ins­
pección á los señores Comisarios.

4.“—Militar.—Premio, 250 pesetas; 200 al primero, y 
50 al segundo. —Para caballos de remonta que prestan 
servicio en cuerpos armados y que antes de este día no 
hayan tomado parte en clase alguna de carreras, mon­
tados por oficiales del Ejército con uniforme y sin es­
pada.—Peso mínimo, 67 kilos.—Distancia, 1.200 me- 
tros.—Matrícula, 25 pesetas.

5.**—Jacas.—Premio, 400 pesetas; 250 al primero, 
100 al segundo y 50 al tercero.—Para jacas que no pa ­
sen de dos dedos sobre la marca y que á juicio de la 
Comisión sean consideradas de paseo.—Peso: españo­
les, 65 kilos; morunos, 78; cruzados, 72.—Descargo, 2 ki­
los por cada dedo menos de la alzada indicada.—Distan­
cia, i.ooo metros.—Matricula, 25 pesetas.

6.“—Victoria.—Premio, 400 pesetas; 250 del Excelen­
tísimo Ayuntamiento y 150 de la Sociedad; 250 al pri­
mero, 100 al segundo y 50 al tercero.—Handicap obli­
gatorio para los ganadores en estas carreras.—Distan­
cia, 1.500 metros.—Matrícula, 40 pesetas.

7.'^—Esperanza.—Premio, 350 pesetas; 200 al prime­
ro, 100 al segundo y 50 al tercero.—Handicap obliga­
torio para todos los caballos que habiendo tomado par­
te en estas carreras, no hayan obtenido primeros pre­
mios.—Distancia, i.ooo metros.—Matrícula, 10 pesetas.

Por la/Junta directiva, el secretario, Manuel de Isasi.

Ayuntamiento de Madrid
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AGOSTO GANADERO

En el mes de agosto cuidan los agricultores y gana­
deros inteligentes de no dar al ganado caballar paja y 
heno, recién almacenado; el alimento de este ganado 
se compone de verde ó heno viejo, y de gran cantidad 
de avena ó cebada en las comarcas en que todavía son 
penosas las labores en que se han de emplear las 
yuntas.

Se destetan los potros y muletas que hayan nacido 
en el mes de marzo, elevando su pienso diario al mis­
mo tiempo á la cantidad de cuatro litros de avena ó ce­
bada, que se tritura un poco antes de echarla en los 
pesebres.

En el mes de agosto se llevan las vacas á pastar á 
los rastrojos aun en las comarcas en que se halle adop­
tado el régimen de estabulación, porque ese cambio en 
el régimen ordinario es muy beneficioso para las reses, 
con tal de que el pasto sea abundante.

De lo contrario, es preferible destinarlo completa­
mente á los carneros, reservando los sitios húmedos 
para las vacas.

También conviene bañar las reses vacunas en agos­
to, para reservarlas del carbunclo y evitar que salgan 
del establo durante las horas de calor.

En esta época el pasto de la rastrojera suple venta­
josamente para las reses lanares á los pastos naturales, 
que se hallan ya completamente secos.

También durante el mes de agosto, se prosigue la 
operación de cubrir las ovejas, empezada en época an­
terior.

Los gansos y los pavos se pueden alimentar en los 
rastrojos, á condición de que al recoger esas aves en la 
casa ó en la granja se les suministre otro alimento, es­
pecialmente verduras.

COLUMELA

LA HUMEDAD EN LAS CASAS

Es cosa admitida que las habitaciones húmedas son 
malsanas, y que, por lo tanto, importa corregir en ellas 
este defecto ó dejarlas desocupadas si la corrección no 
es posible.

No había, sin embargo, hasta ahora, ninguna regla 
fácil que permitiera descubrir á punto fijo hasta qué 
grado asciende la humedad en las diversas habitaciones 
para decidir si ésta es ó no peligrosa, toda vez que no 
es posible encontrar casa alguna que esté completa­
mente seca, porque la humedad penetra en todas con 
el aire.

Ahora, sin embargo, un periódico de medicina publi­
ca un medio tan sencillo como económico para hacer 
dicha prueba.

El medio que propone es cerrar herméticamente 
las puertas y ventanas de la habitación que se quiere 
probar, poner en un plato sobre una mesa un pedazo 
de cal viva, que se deja allí por espacio de veinticuatro 
horas.

Al cabo de ese tiempo se pesa la cal y se ve cuanto 
ha aumentado su peso á causa de la absorción de la hu­
medad.

Si en una habitación de medianas proporciones el 
aumento de peso es tres cuartos de onza la humedad es 
peligrosa y se debe proceder en seguida á corregirla, 
ó á desocupar la habitación.

LA MUJER HACENDOSA

He aquí diez cosas dignas de saberse, según un pe­
riódico norte americano.

Como si dijéramos, todo un decálogo doméstico que 
las mujeres hacendosas deben saber de corrido.

1.'‘ La sal hace cortar la leche, y al preparar coci­
miento con ella es conveniente no arreglarla hasta el 
final.

2.*̂  El agua hirviendo quita la mayor parte de las 
manchas de fruta; se vierte, como á través de un ceda­
zo, con el fin de no humedecer más que el género ne­
cesario.

3.® El jugo del tomate quita el azúcar y las manchas 
del moho del lienzo y de las manos.

4.* Una cucharada de sopa de esencia de trementi­
na, agregada á la legía, ayuda poderosamente á blan­
quear el lienzo.

5.* El almidón cocido se mejora mucho con la adi­
ción de un poco de goma arábiga ó de blanco de ba­
llena.

6.'  ̂ La cera amarilla y la sal limpiarán y pulirán 
como el cristal el hierro más oxidado. Para ello se en­
vuelve un pedazo de cera en un trapo y se frota con 
éste el hierro calentado, después con un papel espolvo­
reado con sal.

y.® Una solución de ungüento mercurial en la mis­
ma cantidad de petróleo, constituye el mejor remedio 
para las chinches, aplicada sobre las tablas del catre ó 
de la habitación.

8.® El petróleo suaviza el cuero de los zapatos ú 
otro cualquiera endurecido por la humedad, y lo pone 
flexible y blando como si fuese nuevo.

9.® El petróleo hace brillar como plata los utensi­
lios de estaño; basta verterlo en un trapo de lana y 
frotar el metal, quitando también las manchas de los 
muebles barnizados.

10. El agua fría de lluvia y un poco de sosa quitan 
la grasa de cualquier género que pueda lavarse.

DE TODO UN POCO

Ha sucedido muchas veces matar á un perro que ha 
mordido á muchas personas y animales, sospechando 
que estaba rabioso, y entrar en una cruel incertidum- 
bre por espacio de algunos días. Para cerciorarse, pues, 
de esto, se frotará la boca, los dientes y las encías del 
animal muerto con un pedazo de carne asada ó hervida 
y se echará á otro perro; si éste la come, es prueba de 
que aquél no estaba rabioso; pero si la rehúsa y huye 
gritando, es señal de rabia en el muerto.

Así lo dice un periódico.

o o o

El Instituto antropométrico de Londres se ha entre­
gado á investigaciones comparadas sobre uno y otro 
brazo del hombre y he aquí los resultados que ha obte­
nido.

De 100 sometidos á dichas experiencias, 5o*tenían en 
el brazo derecho más fuerza que en el izquierdo, 16 te­
nían la misma fuerza en uno y otro y 36 acusaban en el 
izquierdo mayor desarrollo.

Además, bajo el punto de vista de la longitud, jamás 
ha podido comprobarse igualdad absolutamente entre 
los dos brazos.

Y quien hable de éstos habla también de los pies.
En la mayor parte de los casos, el bi azo derecho y 

el pie izquierdo son un poco más largos, mientras que 
en los otros no se ha observado más que en el 12 
por 100.

o o o

En esta época del año celebran los chinos una fiesta 
original. Peces, figuras humanas y otras de fantasía, 
pájaros, etc., pueblan los aires, describiendo curvas, im­
pulsados por el viento. Esta especie de globos consti­
tuye un sport de verdadero carácter religioso que data 
de la más remota antigüedad, y al cual grandes y chi­
cos se entregan con verdadero ardor.

Durante la fiesta los habitantes del Celeste Imperio 
acuden á las alturas, desde donde hacen elevarse estas 
imágenes voladoras, y cuando juzgan que ya están bas­
tante altas, cortan los hilos dejándolas en libertad.

Estas figuras de papel deben subir al cielo como las 
almas y llevar á los diferentes ídolos los votos y las 
plegarias de los súbditos del Celeste Imperio.

o o o

Madame Marian Veltrino, profesora de canto en In ­
glaterra, ha dado últimamente una conferencia en Saint 
James H all (Londres), en la que demostró con éxito 
brillante que el canto y el velocipedismo son dos ejer­
cicios que ganan mucho si se practican paralelamente.

Sostiene la conferenciante que una cantante ciclista 
canta mejor que la que no monta en máquina de acero, 
y naturalmente, añade que una ciclista cantante sabe 
darle mejor al pedal y tenerse admirablemente en si­
lla, que aquella que pedalea sin saber cantar.

N OO o

En los mares orientales de Venezuela, un comercian­
te en perlas ha tropezado con un molusco de este gé­
nero, el cual representa una langosta en toda forma.

Esa perla fenómeno ha sido valorada en 4.000 pesos, 
y aunque tiene varios compradores, el dueño la ha des­
tinado para uno de los museos de París ó Berlín, ha­
ciendo colocar en letras doradas el nombre de Vene­
zuela en el interior del nácar puro que contiene.

El mismo comerciante posee otra concha madre de 
una perla que representa un nido con tres huevos.

ACUERDOS Y NOMBRAM IENTOS
La Sociedad Unión Ciclista Comercial ha renovado 

su Junta directiva, designando para ocupar los cargos 

de la misma y de las Comisiones de Carreras y Excur­
siones á los señores siguientes:

Presidente: D. Manuel Salcedo.
Vicepresidente: D. Francisco Escriche.
Secretario: D. Juan Bona.
Vicesecretario: D. Luis Jiménez.
Tesorero: D. José Ruiz.
Contador: D. José Butragueflo.
Vocales: D. José Ferrer, D. Marcelino Guiseris, don 

Pedro Gancedo y D. Francisco Fernández.
Presidente de la Comisión de Carreras: D. Félix Pe­

reda.
Presidente de la Comisión de Excursiones: D. Ma­

nuel Miguel.
o o o

En Alicante se reunieron en el velódromo «El 
Riyo», los socios del «Veloz-Club» y acordaron consi­
derar estinguida aquella Sociedad, y crear otra deno­
minada «Club Ciclista Alicantino».

Procedióse á la elección de cargos para el naciente 
Club, y resultaron elegidos:

Presidente: D. T. M. Rosser.
Vicepresidente: D. Juan de Mesa y de León.
Secretario: D. Federico Madrid.
Vicesecretario: D. Juan Reus.
Tesorero: D. Juan Meziat.
Contador: D. Antonio Riquelmc.
Director de pista: D. Lorenzo Antoine.
Capitán de ruta: D. Vicente López.
Vocales: D. Agustín Mascarón, D. Luis Pérez Rueño 

y D. Alfonso Mus.
Nombróse una comisión compuesta de los Sres. Ros- 

ser, Mesa de León, Mascarón, Más y Espadín, para que 
redacten el reglamento del «Club Ciclista Alicantino», 
que se leerá en la Junta general que por acuerdo adop­
tado se celebrará el 18 dcl próximo octubre. Todo in­
duce á creer que el nuevo Club gozará de vida próspe­
ra y así lo deseamos.

BANCO HISPANO-COLONIAL
ANUNCIO

Emisión de i 8go.
B i l l e t e s  h ip o te c a r io s  d e  la  i s l a  d e  C uba.

SORTEO VIGÉSI.MOTERCKRO DE A.MORTIZACIÓN

Con arreglo á lo dispuesto en el artículo prime­
ro del Real decreto de 27 de septiembre de 1890, 
tendrá lugar el vigésimotercero sorteo de amor­
tización de los billetes hipotecarios de la isla de 
Cuba, emisión de 1890, el día 10 de septiembre, 
á las once de la mañana, en la sala de sesiones de 
este Banco, Rambla de Estudios, núm. i, principal.

Los 1.750.000 billetes hipotecarios en circula­
ción, se dividirán, para el acto del sorteo, en 17.500 
lotes de á cien billetes cada uno, representados 
por otras tantas bolas, extrayéndose del globo 
veintiséis bolas en representación de las veinti­
séis centenas que sé amortizan, conforme á la ta­
bla de amortización y á lo que dispone la Real or­
den de 17 del actual, expedida por el Ministerio 
de Ultramar.

Antes de introducirlas en el globo destinado al 
efecto, se expondrán al público las 17.333 bolas 
sorteables, deducidas ya las 167 amortizadas en 
los sorteos anteriores.

El acto del sorteo será público y lo presidirá el 
presidente del Banco, ó quien haga sus veces, 
asistiendo además la Comisión ejecutiva, Director 
gerente, Contador y Secretario general. Del acto 
dará fe un Notario, según lo previene el referido 
Real decreto.

El Banco publicará en los diarios oficiales los 
números de los billetes á que haya correspondido 
la amortización y dejará expuestas al público, para 
su comprobación, las bolas que salgan en el sorteo.

Oportunamente se anunciarán las reglas á que 
ha de sujetarse el cobro del importe de la amorti­
zación desde i.'  ̂ de octubre próximo.

Barcelona, 22 de agosto de 1896.
El secretario accidental, Gustavo Lleó.

Establecimiento tipográfico de Ricardo F¿, calle del Olmo, 4.
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